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A V IS O  D E  E S T A  A D M IN IS T R A C IÓ N

Á. IO S SrSCBIPTOKES DE PROVINCIAS.

Tenemos el honor de participar á aquellos de 
nuestros suscriptores de provincias que acostumbran 
á abonar el im porte de sus.suscripciones á esta Re- 
v isu  cuando les presentamos el recibo á domicilio, 
que hemos entregado á la casa A. Fernández Te- 
jeiro, encargada de nuestros giros en provincias, los 
correspondientes recibos, que en breve, los repre­
sentantes de la m ism a, les presentarán al cobro.

Igualm ente hemos entregado á dicha casa otros 
recibos contra suscriptores que acostum braban á 
girar directam ente á esta Adm inistración en cuanto 
se les avisaba previam ente el descubierto; con lo 
cual se les facilita el pago sin ningún quebranto, 
pues el de comisión por giro y  cobranza corre, como 
siempre, á nuestro cargo.

S irvan , pues,las anteriores líneas d eav iso á  nues­
tros distinguidos suscriptores de provincias.

P E R R O S  N O T A B L E S .

Á los anunciantes franceses.

Á  consecuencia de la rup tu ra  de relaciones comer­
ciales entre Esparta y Francia, la acreditada casa de 
publicidad española y portuguesa, F . M us, de París, 
ha suspendido provisionalm ente la ejecución del 
contrato de anuncios que tenía con este periódico 
desde Diciembre de 1888, en v irtud del cual había­
mos concedido á la misma ¿a exclusiva  de los anun­
cios franceses.

Provisionalm ente tam bién, adm itim os desde ahora 
los anuncios de productos franceses que directamente 
se nos rem itan , al precio d e 0,50 peseta la línea de 
ocho pun tos; sin perjuicio de adm itir los que aún 
tenga pendientes en sus operaciones el Sr. M us, á 
quien debemos públicamente tributar justicia por la 
rectitud y  lealtad con que ha  mantenido con nos­
otros sus relaciones comerciales.
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A R T E S  Y A R TIM A Ñ A S
PIRA LA

C A Z A  D E  P Á J A R O S  Y  C O D O R N I C E S .

MrtÉASE p ara  cazar codornices una  g ran  red, 
fab ricada  con hilo torzal delgado, cuya lon­
g itu d  to ta l no  baje  de  7 á  8 m etro s ; con 
esta  red puede cazarse de varios m odos: con 
peiTo am aestrado, que encam ine a l pá jaro  al 

sitio  donde esté e s teu d id a  y  e l cazador oculto las reclam e, ó 
bien sim plem ente reclam adas con el pito que im ite el canto 
d é la  hem bra; con la  red que los pescadores llam an esparabel, 
guarnecida de pequeños balines, cuyo peso no  exceda de  dos 
lib ra s, á fin de  que  e l cazador pueda lanzarla  fácilm en te  al 
sitio  donde el perro  quede de m uestra ; po r e l apara to  lla­
m ado callada, consistente en  u n  m adero ó tab lón  asegurado 
en  tie rra  verticalm ente, cuyo terreno  esté de antem anosem - 
brado  de m aíz en una  extensión de 5 m etros de largo por 2 
de  ancho, y  sobre el que se extenderá  la red , cuyos tre s  la­
dos descansen sobre la tierra, dejando en su  fren te  franca 
la  entrada á la  caza; en este  m ad ero , cuya a ltu ra  será  de 6 
m etros, so colgarán, unas sobre otras, las jau las de reclamos, 
y  como las codornices tienen la  costum bre de  rom per el 
canto al amanecer, las del cam po acuden, y  m etiéndose en 
el sem brado, quedan aprisionadas; por \<i rafia, ó s e a  una 
red  de m allas dobles, con la  cual se caza de  noche, siendo 
necesario varias personas, que cada una representa su pa- 
pol: una llevando lu z , o tra  p a ra  sacudir las m atas donde 
suelen guarecerse los pájaros, y  dos más para  sostener por 
am bos lados la  red estirada en dos p é rtig as ; por la  rastra, 
que consiste en u n a  g ran  red de  18 m etros, y  sirve  para 
coger aquellas clases de  pájaros que no duerm en en los á r ­
boles, siendo la  fam ilia  de  las alondras la que rinde m ayor 
con tingen te  al cazador; po r el arrizado, que es una  red larga 
de 5 m etros por 6 de ancho , que  se a tiran ta  cuanto sea po­
sib le  en  dos p é r tig a s ; tend ida  en esta  fo rm a , varias perso­
nas ojean, a trayendo a l sitio  la  caza; yco m o  el artificio está 
su jeto  po r m edio d e d o s  estacas,puédese  lev an tar con ayuda 
d e  una g a rrucha  y  tre s  rendajes coa  que e sta rá  su je to , a l­
zándose y  bajándose ráp idam ente; y  por últim o, entre todos 
los sistem as en  que ju eg a  la  red, e l m ás usual y  m ás prove­
choso po r su  com odidad, y a  de  an tiguo  conocido , es con 
cim beles y  reclamos am aestrados.

Loa útiles indispensables p a ra  cazar pajarillos con red, 
llam ados en  co n ju n to p a ian d o , son:

U na p odadera , n a v a ja  ó cuchillo.
U na azadilla en fo rm a do m artillo .
U n a  red de dos hojas, cada una  de 8 á  10 varas de e x ten ­

sión, p m ta  la  de  verde y  de m allas proporcionadas á los pá­
ja ro s de jau la .

V arias escarp ias de  una  cu arta  de  largo.
Cuatro varas de  fresno  ó acehuche que sirvan  para  arm ar 

la  red, y  de  un  p a r de  pulgadas m ás largas que los dos trozos 
de aquélla.

Cinco estacas gruesas, con sus correspondientes regatones 
de  hierro, unas para  su je ta r la  cabecera de la  re d , y  las res­
tan te s  para  las v aras antedichas.

U n  cordel de  tre s  ram ales y  de  15 varas de  largo, que do­
blado form a dos de  unas 7 , que se  su je tan  á  las prim eras 
varas de la  r e i .

Otro cordel del m ismo grueso y  de 18 varas, que sirva para 
su je ta r  las varas posteriores de  las dos hojas do la red , y 
para que e l cazador tire  y  cierre el artificio.

B ram ante  fino para  t ira r  de  las cim beleras.
C uatro cim belerasasí llam adas; una estaquilla de  aguzada 

pun ta  p a ra  clavarla  en tie rra , de  una terc ia  de  larg o , y  en 
su  parte  superior una ranura  por donde encaje una  varilla 
asegurada con un alam bre que le  sirva de  e je , y  en aquélla 
su je to  un  bram ante  q u e , pasado p o r den tro  de u n  pequeño 
agu jero , en la cabecera de  la e staca , vaya á  p a rar á  manos 
del cazador.

Tres cim beles, de la s  especies de  jilgueros, pardillos, ve r­
derones, e tc ., etc.

Una docena de reclam os enjaulados, con sus cub iertas de 
liule para  las jau la s , do las m ism as especies citadas y  a lg u ­
nas o tras, según el sitio  donde se  cace y  la  querencia de  los 
pájaros.

Las necesarias horquillas de fresno p a ra  sostener las ja u ­
las, y  ú ltim am ente un  jaulón de tres cu artas de  largo por 
una de  ancho y  cuatro  de  altn, para  encerrar la  caza, una 
cantim plora para e l agua y  un  bo te  de  la ta  para  los caña­
m ones.

Preparado e l te rren o , y  descartado de las ram as suel­
tas y  piedras que  lo em baracen, se arm ará  la  red en esta 
form a:

E cunidos todos los utensilios p a ra  e l caso , se tienden loe 
dos trozos de la  re d ,  procurando m edir la  d istancia  que 
como espacio han de ocupar para  cerrarse. Se aseguran  á 
los tiran tea  que tienen  loa antedichos trozos, las cuatro  v a ­
ra s  en sus extrem os, cuidando de de ja r la pun ta  de aquéllas 
m ás gruesa  por la pa rte  de adenti o. Se clavan las estacas, y 
á  ellas se a tan  las varas, su je tando con tres ó cuatro escar- 
p ias en  la tie rra  los dos trozos de la  re d , dándolos hi form a

de m edia luna, á  fin de  quo form en bolsa. H echa e s ta  ope­
ración , se  clava la  estaca  qu in ta , a la cual irá  su je to  e l cabe­
cero de cuerda, cuyos dos tira n te s  ó ram ales so a ta rán  á  la 
pun ta  m ás delgada  de las v a ras delanteras; en  la  misma 
form a se h a rá  e l tiro  opuesto, fo rm ando am bos dos lados de 
un  án g u lo , á  cuyo vértice  de este  ú ltim o se  afianzará el t i ­
rador, ó sea la  cuerda, que  á  d istancia  conveniente  v a  á 
p a ra r  á  m anos del cazador p a ra  t ira r  y  cerra r la  red.

C onveniente es ad v ertir  que con k  azadilla  debe hacerse, 
donde caen  ¡as cuatro  pu n tas  gruesas de  las v a ras, hoyos 
profundos, á  fin de  fa c ilita r  que éstas puedan g ira r  con fa ­
cilidad cuando se bag a  el tiro .

E n el centro descubierto  que de jan  las dos hojas do la 
red , se c lavarán  las cim beleras, desde las cuales irán  unos 
tiros á  la m ano del cazador; una  vez a tados los cim beles, se 
les pondrán sus correspondientes com edero y  bebedero.

La colección de reclam os enjaulados, dicho se  e s tá  que de­
berá  colocarse á  d istancia  regu lar por arabos k d o s  de la 
red, pendien tes las jau las en  estacas que  levan ten  del suelo 
una  cuarta.

A dem ás de  los sistem as antedichos, se  em plean otros para 
la cacería de p á ja ro s, y  tales son : con ballestas hechas con 
las costillas de caballo y  del carnero ; con ayuda de lazos y  
tram pas fo rm adas en la  tie rra  y á rb o les; pero la  que á nues­
tro  m odo de ve r p resta  m ayor d iversión y  tam bién m ás co­
m odidad, es la  que se e fec túa  con ayuda de un  g lu ten  lla­
mado liga. E l conocido po r e l cbifleo consiste en  reclam ar 
la  caza por m edio do un silbato de lioja de  la ta , del tam año 
y  fo rm a de m edia peseta con un agujerillo  en el centro, con 
el cual, puesto en  los labios, e l cazador im ita  e l canto  de los 
pájaros que p re tende  aprisionar. P o r la  an tipa tía  que la  g e ­
neralidad  de las aves parecen dem ostrar á  las nocturnas de 
rapiña, y  m uy especialm ente al m ochuelo, acuden cuando 
lo  ven posado en  un árbol ó m atorral aislado. E sta  clase de 
cacería suele hacerse aprovechando a lgunos árboles que no 
estén  m uy poblados de  hojas, y  colocando en  ellos perchas 
con esparto  enligados. E l m étodo del arbolillo consiste  en 
corta r una  g ruesa  ram a de un  árbol seco y  clavarla  en  t ie ­
rra, procurando ha lla r un  paraje  por donde sea frecuen te  e! 
paso dé los pájaros.

H aciendo m uescas en  a lguna de sus ram as, guardando  la 
d istancia  d e  3 pu lgadas de unas á  o t r a s , se  irán  colocando 
espartos im pregnados con lig a , y  para  a traer la  caza so 
distribu irán  alrededor a lgunos cim beles y  reclam os enjau­
lados.

Cuando la  caza se practica en abrevaderos, charcas, fu en ­
tes, a rroyos y  m anantiales, siem pre que sean sitios apartados 
ó solitarios, deben cubrirse con ram as to d as aquellas partes 
que DO se  estim en convenientes, y  en las que resten  descu­
b iertas , se ex tenderán  varitas  de 16 á  20 pu lgadas de  largo, 
clavadas en  tie rra  de  ta l  suerte  que, acostadas á  dos dedos 
del suelo, no se toquen  unas con otras.

E n todos los casos, como es consiguiente, debe p rocurar 
el cazador perm anecer oculto y  alejado d e l sitio  que hava 
preparado. L a cacería do pájaros m enores varia  bastan te  de 
la  de tordos, zorzales y  estorninos, que en  g ran  núm ero 3- de 
países lejanos, aparecen en e l nuestro, efectuando su  paso 
a l asom ar loe prim eros días del m es de  Octubre liasta  m e­
diados de n o v iem b re . E n la  p rovincia  de  V alencia, y  mu3- 
especialm ente en  e l extenso te rrito rio  de O n ten icn te , en  el 
valle do A lb a id a , y  desde C arcagen te  b asta  F u en te  la 
H ig u e ra , es de  n o ta r  la  g ran  can tidad  de pájaros de clases 
varias quo se cogen, debido acaso á q u e  por estas reg io ­
nes tienen sus pasos acostum brados en dem anda de clim as 
m ás tem plados y  de  alim entación conveniente. Con decir 
quo en  e l transcurso  de  raes y  m edio, que po r lo general 
dura  la  cacería, se cogen unas 180.000 aves de  las citadas 
especies, puede venirse  en  conocim iento de  la fabulosa 
cantidad que e m ig ra , á  la  vez  que dem uestra la  decidida 
afición que lo s  valencianos tienen  á  este género  Jo  cacería, 

E x is ten  en  los terrenos citados m as de 200 p a ra d a s ,  asi 
llam am os los parajes que se  destinan  convenientem ente 
preparados par»  esta  d iversión ¡ contando por lo  m enos que 
cada parada coja 15 tordos a l d ía (que por lo general pasan 
de 25 á  3 0 ), tondrenios diariam ente un to ta l de 3 000, que, 
m ultiplicado p o r cuaren ta  y  cinco días, producen en  la te m ­
porada 135.000, Si unim os á  estas paradas 100 m ás de pá- 
jafos com unes, y  coacodem os por lo corto á  cada una  100 
diarios, darán  1,000, que m ultiplicados por cuaren ta  y  cinco 
d ias , dan 45.000, ó sea la  c if ra  señalada; en  to ta l 180.000.

El curioso que  esto  le a , si su s  ideas pertenecen á  los que 
se lastim an  de le continua persecución que se liace ú la  fa ­
m ilia a lad a, pobladora de los cam pos y  florestas, engala­
nando con sus pluinajo» y  a legrando con sus cántieos los 
espacios, eom prcm lem os que ren iegue <ie los cazadores y 
afic ionados; mas como á  todo  so encuentra  d e fen sa , á esta 
objeción puede con testarse  que, siendo la  inm ensa m ayoría 
aves de paso, y  no  de aquellas que benefician los campos, y  
por ende criadas m u y  lejos de  n u estra  P en ín su la , no  hay 
tem or do que su  persecución cause perjuicio a lg u n o , n i 
q ue  se ex tin g an . Esto se  com prende bien en otros paises, 
donde por la  escasez de ciertos pájaros, procuran que no 
desaparezcan, ya prohibiendo su  persecución, ó bien adqui­
riéndolos cuando hacen fa h a . La m ayoría de las aves em i­

g ran te s  , si no  pertenecen á  aquellas especies que buscan  ios 
frío s , vuelven a l com enzar los tem plados y  placenteros días 
de  la  a legre  prim avera  á  efec tuar sus c ria s , buscando los 
a lim en tos que necesitan.

Cuantos se han dedicado a l estudio de  las a v es , especial­
m ente  de aquellas que  v iven  en tre  noso tros, ta n  dóciles 
como agradecidas á  nuestros cuidados, prodigándonos sus 
cantos á  cam bio de una  pequeña porción de  sem illa , «aban 
coa  seguridad  los parajes que eligen p a ra  su residencia.

De esta r b ien  situada una parada depende principalm ente  
que la  d iversión sea com ple ta , e ligiendo aquellos días en 
q u e , b ien  por re in a r aires pocos fav orab les á  la  en trada, ó 
b ien  po r ser lluviosos, hacen su  paso.

O bsérvase con frecuencia  que los días m ás á  propósito 
p a ra  la  en trada, especialm ente de to rd o s , zorzales y  estor­
ninos, son aquellos nublados á  intervalos, pero no lluviosos, 
y  sí un  tan to  húm edos, y  aquellos o tros de am bienie suave, 
s in  que  el v ien to  sea v io len to , pues de serlo , es e l m ayor 
enem igo  para  todo género de cacerías.

VicESTK PO LBRÓ . 
 -------------------------------------------

LOS PREMIOS DE LA EXPOSICIÓN DE GANADOS
E N  S E V IL L A .

Publicam os á  continuación e l resultado del vered ic to  del 
Ju rad o  de la  Exposición de Ganados, con expresión de los 
prem ios adjudicados y  nom bres de  los ganaderos que  han 
obtenido e l t r iu n f o :

Ganado ca ia lla r.
P rim er premio. U n precioso alfiler p a ra  co rbata  de  perlas 

y  b rillan tes, concedido p o r S. M, la  Reina R egente, á  D. Joaó 
A rias do baavedra, po r su  caballo  sem ental, de  raza  es­
pañola.

2.® y  3,®, desiertos.
4.® prem io. 1.500 pesetas, concedido po r e l M inisterio de 

la  G uerra, á  D . M iguel Prim o de liivera, por sn  caballo  se­
m ental, Id ea l.

5.® prem io. 1.000 pesetas, concedido por el M inisterio do 
la  G uerra, á  D . Francisco Pacheco, po r su  caballo sem ental 
Valeroso.

6.® prem io. 500 pesetas, concedido por e l M inisterio de la  
G uerra, y  260 por e l Exorno. A yuntam ien to , á D . Jo sé  G ue­
rra , po r su  lote de potros.

7.® prem io. M edalla de  p lata , concedido por el E xcelen tí­
sim o A yuntam ien to , á  D . V icente de los Ríos, por en lote de 
potros.

8.® prem io. 500 pesetas, concedido p o r la  R eal M aestranza 
de e s ta  ciudad, 250 por el Excm o. A yuntam iento , á  la  señora 
v iuda  de  D . Ju a n  Rom ero Gálvez, po r su  lote de  po tros de 
tre s  años.

9.® prem io. M edalla de  p lata , concedido por e l  E x ce len tí­
sim o A yuntam iento, á D, Basilio del Cam ino, por su  lote de 
potros.

10  y  11, desiertos,
12 prem io. U n  objeto de  arte , concedido por el Circulo 

de Labradores, á  D. B asilio del Camino, por su  lo te  de  potros 
de  tiro  ligero.

13 prem io. M edalla do plata, concedido por el E x ce len tí­
simo A yuntam iento , á  D . V icen te  de los Ríos, po r su  lo te  do 
dos potros.

14 prem io. 500 pesetas, concedido por e l M inisterio  d é la  
G uerra, y  250 p o r e l E xcm o. A yuntam iento , á  D, Patric io  
G arvey, por su  lote d e  potros.

15 premio. M edalla de  p lata , concedido po r el E x ce len tí­
sim o A yuntam ien to , á  D . Francisco Pacheco, p o r su  lo te  de 
potros.

16 y  17, desiertos.
18 premio, U n objeto de a rte , concedido p o r-S . A . R . la 

Serenisim a Sra. In fan ta , Condesa de París, á  la  señora v iuda 
de D. Ju a n  Romero Gálvez, por su lote de  dos po tros c ru ­
zados.

19 prem io. M edalla de p lata , concedido por el E x ce len tí­
sim o A yuntam iento , á  D. E nrique T ernero , por dos potros 
cruzados.

20 premio. U n  objeto de arte , concedido por ei Casino 
M ilitar, á  D. D iego B enjum ea, por su  lote de  po tro s c ru ­
zados.

21, desierto.
22 prem io. U n objeto de arte , concedido jw r S. A. R. el 

Serenísim o Sr. lu ía n te  D, A ntonio de Ürleans y  Borbón, á 
D. Basilio del Camino, por su  lote de {xitros de  dos años, de 
raza española.

23 premio. U n  objeto de  a rte , concedido por S- A. R. la 
Serenísim a Sra. In fan ta  D.®- Isabel, á  D . Jo sé  V ázquez, por 
su  lo te  de potros de  un  año.

24 prem io. 600 pesetas, concedido po r e l E xcm o. A yun­
tam iento , 5 los Sres, Ibarra , por su  lo te  de po tros cruzados.

25  y  26, desiertos.
27 premio. I.OOO pesetas, concedido po r el M inisterio  de 

Fom ento , á  D. V icente de  los Ríos, por su lote de  seis y e . 
g iias de v ien tre.

28  promio. M edalla de  plata-, concedido por el E x ce len tí­
simo A yuntam iento , á  D .-Enrique Teroero, po’r su lo te  de 
R eís yeguas de v ien tre i
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29 prem io. l.OOO pesetas, concedido p o r e l M inisterio de 
Fom ento , á  D . F ranc isco  Pacheco, p o r sii lote de  cuatro  y e ­
guas de  vientre, cruzadas.

30 prem io. M edalla d e  p lata , concedida p o r el E scelen tl- 
sim o A yuntam ien to , á  D . E n riq u e  Ternero, po r su  lo te  de 
cuatro  yeg u as de  v ien tre , cruzadas.

31 prem io. 5(M) pesetas, concedido por e l Bxcm o. A yun­
tam iento, por su  lote de seis potrancas.

32, desierto,
Ganado asnal.

33 prem io. 250  pesetas, concedido por e l M inisterio de 
Fom ento, á  D. M anuel Quesada, p o r  un  asno sem ental lla ­
m ado P a ja riio .

34, desierto .
Ganado vacuno.

35 prem io. M edalla de  oro, concedido p o r e l E xcelenti- 
eimo A yuntam ien to , á  D . F elipe  M oruve, por u n  toro manso 
sem ental llam ado E scribano, de  cinco años.

36 premio. .*100 pesetas, concedido por la  Excraa. D ipu ta­
ción Provincia l, á  D. A ntonio  L ópez V ergara , por cinco n o ­
villos,

37 premio. 600  pesetas, concedido po r la  Excm a. D ipu ta­
ción P rovincial, á  D, R am ón Q avira, po r seis novillas.

38  prem io. M edalla de  oro, concedido p o r el E xcelentí­
sim o A yuntam ien to , á  D . Salustiano Jim énez, por seis vacas 
de  v ien tre.

39  premio. 125 pesetas, concedido por e l Excm o, A yun­
tam iento , á  D. Salustiano Jim énez, p o r un  ternero.

40, desierto .
41 prem io. M edalla de  oro, concedido po r el Bxcelentf- 

siino A yuntam iento , 4 D, Cosme González L am adrid , por 
una  vaca de leche.

42 prem io. 250  pesetas, concedido por e l E xcm o. A y u n ­
tam ien to  á  D . A ntonio  L ópez V ergara , po r ocho erales.

43  prem io. 250 pesetas, concedido por e l Excm o. A yun­
tam iento , á  D . A ntonio  López V ergara, po r ocho éralas.

G anado lanar.
44  prem io. 250  p ese tía , concedido por el M inisterio de  

Fom ento , á  los Sres. Ib a rra , por diez sem entales m erinos 
blancos.

45  prem io. 250  pesetas, concedido po r el M inisterio  de  
Fom ento , á  D . Ram ón G avira, po r diez sem entales m erinos 
negros.

46 prem io. 250 pesetas, concedido por e l M inisterio  de  
Fom ento , á  los S^es. Ib a rra , po r v e in te  ovejas m erinas 
blancas.

47 prem io. 250 pesetas, concedido por e l M inisterio de 
Fom ento , á  D . R am ón G avira, p o r vein te  ovejas m erinas 
negras.

48, 49, 50 y  51, desiertos.
52  prem io. 250  peseta.^, concedido p o r e l M inisterio  de  

Fom ento, á  D . Ram ón G avira, p o r diez borregos m erinos 
negros.

G anado de cerda.
53 prem io. 250  pesetas, concedido po r e l E xcm o. A yun­

tam iento , á  D, M anuel V ázquez, p o r  un  lo te  de berracos.
64 prem io. 250  pesetas, concedido por e l E xcm o. A ynn- 

tam iento , é  D . M anuel Vázquez, po r un lo te  de  puercas de 
v ien tre.

55 prem io. 125 pesetas, concedido por el Exorno. A yun­
tam ien to , á  D. Jo sé  M aria López, po r v e in te  lechonas.

Ganado cabrío.
56 prem io. 125 pesetas, concedido por e l E xcm o. A yun­

tam iento, á  D . E nrique  Ternero, por u n  lo te  do m achos 
cabrios.

67, desierto .
P erros.

68 premio. M edalla de  p lata , concedido p o r el E xcelentí­
sim o A y un tau iieü to , á  D. E nrique T ern ero , po r su  perro 
A rtillero .

A v e s  de  corral.
59, 60 y  61, desiertos.
62 premio. M edalla de  p la ta , concedido por el E xcelentí­

sim o A yuntam iento , á  D. T rin idad  E spejo, po r una  collera 
de palomos raaroheneros.

A dem ás han  obtenido m ención honorífica el caballo se­
m en ta l Z ahora , do D. M iguel Corvacho, y  e l lo te  de  cerdos 
blancos del Sr. Conde de San ta  B árbara.

EL  S A B U E S O .
H el núm ero correspondiente a l  16 de D i­

c iem bre próxim o pasado de E l Cam? o , ve­
m os que uno de sus ilustrados colaborado­
re s m anifiesta deseos de conocer la s  cuali­
dades de  nuestro  perro  sab u eso ; y  con el 

m ayor placer vam os á  in te n ta r  com placerle.
N osotros lo em pleam os ind istin tam en te  en  la caza de 

m ontería  y  de  la  liebre, p a ra  las que  no tien e  riv a l, dadas 
sus incom parables narices, ag ilidad  y  resistencia.

Sin em bargo, donde m ejor se aprecian  sus condiciones, es 
en la  caza d e  la  liebre, y  sobre todo  en  época de invierno 
que 68 cuando aquélla ocupa las sie rras  y  se  encam a á dis­

tancias m uchas veces increíbles, después de haber pastado 
d u ran te  la  noche en  la s  heredades de los bajos. ¡Ahí es 
dónde se ve á  los buenos perros!

A  nosotros m ismos, que  no estam os acostum brados á  ca­
zar con otros, h a y  ocasiones en  que nos adm ira, y  m om entos 
en que dudam os pueda se r verdad  cuanto aquéllos v a n  de­
m ostrando  d u ra n te  la faen a  de resolver un  rastro .

Así que  lo  sien te , com ienza e l coleo, siendo este m ov i­
m ien to  m ás vio lento  según  v a  asegurándolo, lo  m ism o que 
BUS latidos, por lo cual conocem os, sin  necesidad de v e r  al 
perro, si e l ra stro  es reciente ó viejo, y  si la  lieb re  está 
cerca y  ha  de ta rd a r  poco 6 m ucho en levan tarla .

Signe paso á  paso y  sin  vio lentarse todo el terreno  por 
donde  la  liebre se h a  re tirad o , m arcando con sus latidos é 
indicando á  los cazadores aqui va, aunque hayan  tran s­
currido cuatro  ó cinco horas desde que aquélla pasó; á  v e ­
ces, y  en  genera l en  la s  encrucijadas ó afluencia de cam inos, 
du d a  u n  m om ento p a ra  cerciorarse por cuál de  ellos debe 
continuar; pero pronto , y  cual bu en  perdiguero, sin  rastrear 
y  con la  cabeza alta , sigue la  m archa, no perdiendo un sólo 
palm o de terreno y  haciendo los mismos zie-zae  que  ha  em ­
pleado aquélla antes de encam arse.

U na vez cerca de la  cam a, los latidos son m ás frecuen tes 
y  alegres, y  así que la  liebre s a lta , bien salga hu rta d a  6  á 
BU vista , em prende e l seguimiento  sin  necesidad de verla , y 
conociendo sólo por el rastro  que  la  lleva por delante.

E l sistem a de cazar la  liebre es e l m isino que el de m on­
tería , ó sea guardando pasadas; y  claro está  que cuan to  m e­
jo r y  m ás siga  el perro hay  m ás probabilidades de m atarla , 
m áxim e teniendo en  cuen ta  que  aquélla tien e  por costum ­
bre, después de  la  prim era carre ra , desandar e l cam ino que 
en  un  princip io  lle v ó , ora ag azapándose , ora dando un 
m arro  á  sus perseguidores; po r lo tan to , y  contando con 
perros regalares, es m uy frecu en te  ve r n n  seguim iento de 
tre s  y  cuatro  horas, tan  pronto perdiéndola la  pieza com o vo l­
v iendo á  rebuscarla, h a s ta  que, por fin de fiesta, se  la  tira  en 
alguno  de los puestos.

B uena p rueba  de  lo que decim os, respecto  á lo  m ucho que 
siguen nuestros perros, es que habiendo estado estos dos ú l­
tim os años en la  provincia de León, donde aun hay  b astan te  
caza m ayor, en am bas expediciones hem os ten ido  que  re ­
nunciar á  cazar con ellos, siendo la  adm iración de  aquellos 
cazadores las d istancias á  que  llevaban las piezas y  pe r­
diéndolas para  todo el día, si no se tenía la  su e rte  do m a ta r­
la s  en  el p rim er levan te.

Sin em bargo de su  fogosidad y  de cazar cogiendo m uchi- 
sirao cam po, no  se  crea que caza p a ra  s i ,  pues siem pre está 
a l tan to  do! terreno que  ocupa quien lo dirige, y  atiende 
b ien  a l cuerno, acudiendo á  la llam ada siem pre que no  vaya 
en rastro  ó seguim iento .

A qui que tenem os poca caza, y  por lo  tan to , d ificultad  en 
echarla , nos hacen fa lta  perros que lev an ten  y  sigan m ucho, 
pues á  fu e rza  de  m overla es como se  t i r a ; po r e l contrario  
de  otros países, en  que  sólo necesitan  que  levan ten  la  caza 
y  la  degen  asi que a q u é llah a  traspasado  loe puestos, lo cu a l es 
imposible peilir á  nuestro  sabueso pues no abandona la  pieza 
m ien tras pueda tenerse  en  pie.

P o r  todo lo  expuesto, som os de opinión que cada país 
debe a tenerse  4 lo suyo y  dejarse  de  cruces y  de  perros fo ra s­
teros, creyendo que la  naturaleza, m ás sabia que  nosotros, 
h a  dotado á cad a  cual según  sus necesidades.

U h aficionado .
Bilbao, IS de Abril de 1802.

 *  -

LAS CARRERAS DE JEREZ.
Las carreras m uy d ispu tadas y  anim adas; m uchas apues­

tas , éxitos im previstos, haiiiéndoso dado e l caso de  pagarse 
5 ,90 por peseta ; no hubo, al m enos que sepam os, disgusto, 
protesta, n i reclam ación a lg u n a , corrionilo la dirección á 
cargo do los Sres. D . Guillerm o y  D . Patricio  G a rv ey , que 
no sólo en la  pa rte  técnica, sino en  todo, se  han  m ostrado 
a ten tisim os con la concurrencia.

Como h a  llovido fu e rtem en te  en loa pasados días, el es­
tado  de la  tro ch a  que llevo á aquél, estaba b astan te  malo, 
así que no  fu e ro n  m uchos los que  se arriesgaron  á  da r un 
vuelco: resultado, que  el t re n , com puesto de  24  carruajes, 
rebosaba d istingu ida y  num erosa concurrencia.

Poco después de  la  h o ra  señalada en el p ro g ram a , co­
m enzó la  carrera  Capocsinos .— P rem io de 500 p ese ta s , do 
la Sociedad.

Corrieron T h e  V et ( J .  Jay lo r), P u llu x  Lo trter  {M. de 
Iss.asi), Tercerola (M arqués de V ü iam arta ), TFtoiane (D u ­
que de T arifa ), Capuchina  (B. de  L assle tta).

E l triu n fo  fu é  del caballo del Duque de T a rifa , llegando 
el segundo el del M arqués de  V illam arta, y  e l ú ltim o el de 
D . J .  Ja y lo r.

La d istancia, 800 m etros: la  m atricula, 30  pesetas.
Segunda carrera.— V i ík a . —D istancia, 1.600 meti'os: m a­

tricu la, 90  pesetas.—Prem io, 1.260.— De la  D iputación Pro­
vincial, 750, y  de  la  Sociedad, 500.

C orrieron Caulino I I  (G . G arvey), M A laga  (Conde de 
Sobral), M uscadina 11 (G . G arvey), P ayaso  (D iiqne de 
Fem án-K úñez), y  Z e g r í  (M arqués de V iham ejor).

E l triu n fo  fu é  de  la  cuadra del Conde de Sobral, cuyo 
caballo llegó el prim ero, y  siguiéndole el de V illam ejor.

T ercera carrera.— Davies.— P esetas 2 .000 , del M inisterio 
de  F om ento , 1.000 y  de la  Sociedad o tras  1.000.

D istancia, 1.600 m etros.—M atrtcu ls, 120 pesetas.
T om aron pa rte  P a m e ll  (d e  G arvey), A la crá n  (d e  Villa- 

m ejor): este caballo aum entó  los 49 ^  kilogram os con que 
corría , h a s ta  64  y  el del D uque de Fernán-N úfiez, P rin -  
ces George, que tam bién fu é  recargado en  2 kilogram os, de 
46 á  48  con que  corrió.

Como las carreras fu e ro n  d e  las m ás equilibradas en 
cuanto á  triunfos, tocó g an ar ésta  á  la  de  G arvey , llegando 
el segundo e l de  Fornán-N úfiez , y  el ú ltim o e l d e  Villa- 
m ejor.

Siguió á esta  carrera  e l descanso p a ra  el lunch, que fué 
servido abundantem ente  en  todos los palcos, y  obsequiados 
los am igos y  deudos.

C uarta  carrera, que  fu é  la  m ás in teresan te  de la  tard e , no 
sólo po r los prem ios en  ella cuestionados, sino po r las con­
diciones, según le oímos á  uno  de los m ás d istiugn idos sport- 
m en  españolee, á  D. P a tric io  G arvey.

G eaN P2EM10 DE X brez.—P ese tas 3.000.— Prem io de la 
Sociedad, 2.600 pesetas al prim ero  y  500 al segundo.

D istancia, 2.000 m etros.— M atricula, 150 pesetas.
F ué  tam bién  el tr iu n fo  de G arvey, con R egret, que llegó 

el prim ero; segundo Quinquier, del M arqués do Alcañices; 
tercero ü ítj in o , de  Fernán-N úC ez; cuarto  fio5-.Roi, de  Vi- 
llainejor. Se re tiro  tfreíeAea (an tes P in -p a n -p vn ), de esta 
ú ltim a cuadra.

C arrera  Gnadaletf, qu in ta .— Pesetas 1.000.— Prem io del 
Excm o. A yuntam ien to  de  aquella  cap ital, 800 pesetas al 
prim ero y  200 a l segundo.

D istancia, 1-600 m etros.— M atricu la, 66 pesetas.
ifoniabi, entralneur ác  G arvey, ganó con J u d y ,  siguiendo 

el M ascota, de J .  A ttia s , y  en trando  el ú ltim o el de  Issasi, 
Su illup  Lobster, que ya  tom ó parte  en  la  prim era.

S iguió otro descanso con e l fin de que  las señoras bajaran  
á  v is ita r  la s  cuadras, el pesage, y  pasearan  por la  pelousse  
del b a jo  del S ta n d ,  que osten taba  banderas de m uchas na­
ciones.

Si nuestros conocim ientos fueran  m ás extensos en  fem e­
nil indum entaria, y  la hora  d iera  á  ello  lu g ar, s in  duda que 
pudiéram os hacer b rillan te  descripción de tan ta  y  tan ta  ele­
gan te  toilette como allí v im os, nacionales y  extranjeras.

Besum iendo, direm os q u e  en  genera l abundaron los t ra ­
jes de  colores claros, adecuados á  la  clase de fiesta y  á  la es­
tación, y  que en  especial en  las dam as de  la  colonia inlesa 
se v ie ran  abrigos d e  gusto, varonil y  sportivo.

R ecordam os, entro  otras de  la s  allí p resen tes, á  la  M ar­
quesa v iuda d e  Casa Pavón y  sus b ija s  Borario y  la v iuda 
de G iles, Pom artín , Iv isson  y  O’N esle, Iv isson y  Pastor, 
L aura  A ngulo , G uerrero , In és  y  T eresa Ponce de  León, 
Sánchez Rem ate, González (D . Ju lio ) con su  herm ana la  so- 
ñ o rita  de H idalgo y  su  sobrina la  h ija  del d ifun to  general 
G onzález-H ontoria, P ep ita  G arcía del S a lto , V elarde (don 
F rancisco), etc.

D e la  colonia ing lesa , á  n iistres and  m iss B uck , W arter, 
M akenzie, N ew m egen, y  á  las esbeltas señoritas do W ilson, 
q u e , con su  p a d re , pasan  tem porada en Andalucía.

De Cádiz fu e ro n  la  señora  de Lerdo de T e jad a , con su 
sobrina  G loria A lcón, la  Sra. de  C assa, D . F elipe  Lerdo de 
T ejada y  e l Sr. Alcón (h ijo).

A lgunos de los ex tran je ro s que pasan tem porada  en Se­
v illa , asistieron á la  fiesta h íp ic a , asi como tam bién  el ca­
p itán  de a rtillería  D. Jo sé  Itodriguez de R ivas, e l Sr, Vila- 
llonga , hijo político de  la  m arquesa  de E sq u iv e l, y  los 
Vizcondes de  I rn o s te , que siguieron anoche para  Cádiz en 
el tren  últim o.

C arrera do saltos: se x ta , prem io de S. M. la  Reina R e­
gen te , un  objeto de arte  y  1.250 pesetas de la  Sociedad.— 
O bjeto y  1.000 pesetas al prim ero  y 250 al segundo.

D istancia  2.500 m etros, 11 salto?, m atrícu la  100.
Corrieron A ltro l  (G . G a rv e y ); M ario I I ,  del mismo; 

G aiconne  (q u e  t r iu n fó ) ,  de V illam ejor, y  P a ll  M a lí ,  que 
entró  e l segundo, del D uque de Fernán-N úñez.

Calpe era la  séptim a c a rre ra , con prem io de 600 pesetas 
para  la  Sociedad: 500 p a ra  el prim ero y  100 a l segundo.

Ganó l ’arilc (de T . T ay ler) y  en tró  segundo  M iss M ary  
(de G arvey); no  corrieron ni h ab ia  m atrictilados más.

Ú ltim a, prem io de las señ o rita s , u n  ob jeto  de  arte .
C arrera particu la r, el prem io de  la s  dam as al p rim ero , y 

e l im porte  de la s  m atrícn las al segundo.
D istancia, 1.000 m etros; m atricu la , 25  pesetas.
Los caballos fueron  m ontados por sportmen  de Jerez : 

ganó (Jaerubin, m ontado por R . de  L asa le tta , en trando  á 
seguida L ig e ra ,  qne m ontaba B . de  L asa le tta , y  el últim o, 
T herret, de J .  T ay lo r, m ontado por D, M anuel Issasi y  
González.

E l tiem po variab le , en cuan to  á  d iferencias de  tem p era ­
tu ra ,  pues aunque ligeras nubes velaron al so l, contribuyó 
esto  á  íiacer m ás agradable  la estancia en C aulina, á  ratos 
frescachón y en  o tros agradable.

Por la noche abundaron los banquetes en  obsequio á  los 
excursionistas.— C. F ranklin .
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CACERÍAS DE CORZOS Y FAISANES EN  SHANOAI.
2£adrídi l.^de Abril ác 1892.

Sr. D . E n riq u e  P érez E lcrich .

|c T  señor m ió y  distinguido am igo: H a ten id o  
u sted  la  am abilidad de  recordarm e la  tard e  
tan  agradable  que pasam os charlando de 
casa y  escopetas, al reg resa r jun tos del E s­
co ria l, y  de m anifestarm e sus deseos de 

conocer con m ás de ta lles lo que le conté de una de m is ca­
cerías en  China. V oy á  tra ta r  de  com placrrlo , si puedo, 
refiriéndole ¿  la  « p a ta  la  lla n a »  lo que es una  de esas ca­
cerías de corzos y  fa isanes en  Sliangai.

D u ran te  el v ia je  a l extrem o O riente h ice  conocimiento, 
6 bordo del Golconda, con uno de los sim páticos viajeros, 
M istcr H ., y  du ran te  la  trav esía  desde Suez á  Singapore, 
fu im os in tim ando y  adquiriendo m utua confianza, á cansa, 
s in  d u d a , de encontram os ser herm anos en San H um berto, 
y  no quiero decir á  V . los buenos ra tos que pasam os refi­
riéndonos nuestras hazañas cinegéticas por d iferentes partes 
del globo, como sucede siem pre que  se reúnen  aficionados 
ul noble arte  de  la  caza.

A lli quedó ya p ac tad o  en em brión , que si algún d ía me 
llevaba la  suerte  hacia la  residencia hab itual de mi galante  
am igo, no  me quedaría  sin ser obsequiado con una partida  
originalísim a de caza por la  m argen derecha del Yan tzé- 
k iang , e l caudaloso rio  que en  su  desem bocadura m ide 17 
m illas de  una  i  o tra  orilla.

Al regreso  do P e k ín , y  ten iendo  Mr, H . conocim iento de  
mi lleg ad a , me esperaba á  p ie firm e en el m uelle , y  no  con­
sintió dejarm e tornar licepedaje en  una fc n d a , diciéndome 
que allí y a  le pertenec ía, y  quieras que no , m e hizo tom ar 
asiento en su  c a rru a je , y  nos apeam os en  su residencia, 
donde m e ten ia  dispuesto confortab le  alojam iento.

D espués de unos d ías de descanso (1) me dijo  que y a  se 
acercaba el m om ento de  llevar á  cabo la  expedición que me 
ten ía  o frec id a , pues estábam os en  los liltim os dias del mes 
de Sep tiem bre, y  con ta l  m otivo inv itó  á  a lgunos am igos y  
com patrio tas suyos, todos ellos buenos sportm en, á  tom ar 
e l lunch una  ta rd e , y  eu  pocos m om entos quedó convenido 
y  arreglado todo  lo concerniente á  la  e x p ed ic ió n , d is trib u ­
yéndose en  un  ab rir y  cerrar de  ojos los cargos de cada ex­
pedicionario , pero con ta l  sencillez y  buena v o lun tad , que 
parecía im posible que  de tan  pocas palabras cam biadas, p u ­
diera luego resu lta r aquel con jun to  tan  sorprendente.

AU¡ se dispuso que uno  fu e ra  cap itán  de embarcaciones, 
otro m aestre  de v íveres, otro je fe  de p e rso n al, etc., y  se 
conoce que  aquellos buenos aficionados ten ían  todo  tan  bien 
ordenado, que no  hubo d iscusión n i d ificultad a lg u n a , y  se 
determ inó que  la  m archa se em prendería u n  v iernes á  las 
nueve de la  noche, después de  la  salida de la  Mala inglesa 
para  H o ngkong  y  Europa.

Á  p esar de  las descripciones con que previam ente me 
habían regalado los oídos y  con la s  que se  m e hacía la  boca 
a g u a , conform e iba escuchando los relatos , no  dejé de ex­
perim en tar u n  regu lar asom bro cuando me acerqué á  la  r e a ­
lidad, D esde la  m esa, y  después del café, nos trasladam os 
en  carru a je , vestidos de frac  y  co rbata  b lanca, como dia­
riam en te  no s sentábam os á  la  m esa, á  un  em barcadero dis­
ta n te  m ás de  dc« m illas de n u estra  residencia, lo mismo 
que si fuésem os á  una soirée, con e l clac debajo  del brazo. 
L o s  fam osos hoys (s irv ien tes ch in o s , quizás los m ejores del 
m undo) hab ían  transportado  los equipajes y  pertrechos de 
sus respectivos señores, y  colocándolos con la proverbial 
exac titud  que los d istingue  en  el departam en to  destinado á 
cada expedicionario , perm anecieron custodiándolos hasta 
nuestra  llegada. N o puede V. figurarse qué im presión tan  
agradable  m e hizo e l verm e de pronto al costado de aquel 
tren f lu v ia l ,  ta n  orig inal y  pintoresco.

Se com ponía de una  herm osa lancha de vapor construida 
a d  hoc (así como las  dem ás em barcaciones para  aquella 
clase de  navegación), con doble puente , cám ara  á  p roa para 
los m arineros y  m aq u in is ta , y  m áquina b astan te  potente 
para  llevar á  rem olque las cinco em barcaciones de quilla 
chata  que  com ponían el tren . L as cuatro p rim eras eran 
iguales en  tam año y  en  d istribución interior.

Usías, que  llam arem os personales, no contenian  m ás que 
una  habitación  e n  e l cen tro , con dos cam as de  hierro, dos 
bu tacas, veladores y  perchas para  la  ropa. L as cam as esta­
ban  p rov istas de  m osquiteros de  espesa m uselina, para li­
bram os de aquellos enem igos tan  molestos, E n  la pa rte  de
proa los lavabos con baño y   Sm all-house  (W . C.), dos
perreras kenyiel, donde hallam os confortablem ente in s ta la ­
dos á  nuestros canea respectivos, y  cada uno  cerca de  la 
cabecera de  su  am o. E n  la  pa rte  de  popa ten ían  los ioys eu 
h ab itac ió n , y  y a  preparados tam bién  nuestros tra jea  de 
dorm ir, los cómodos bapam as, recién sacados de  las malo-

CL) En «Btos dlw lo puú muy dlitraíSo outeráudomo de cómo se hecian 
loe acoplos del té para la ezportadéa , que tan im p o r ta n te  es en Shaogai,;  
me pesaba todas laa mafianaa vliitando loa Taaloe almacenes de la casa de 
loa eeíloree H. y pretenclando la praeba a qne ee eomeCe cada partida de té 
antee de au adqulsldén, praeba InterMactielma en que con loter^ ha to­
mado parte, llegando i  aprender á cacarlo, lo qne no me toé Un dltloil, qui­
sca por tener eoetmnbie de hacerlo txn loe T inos en Andalscte. Pero sato 
«erla dcmaiiado laigo de contar, y nos diniaarla de noeitra cacería.

ta s ,  nos esperaban sobre las butacas, y  en  im  ab rir y  cerrar 
de ojos nos encontram os d isfrazados d e  ch inos, y  en  sem e­
jan te  toilette pasam os a de b o te  en bote > h as ta  llegar a l que
ha ía  cola del tre n  acuático , y  que llam arem os el salón-
com edor, de diriiensiones m ucho m ayores á  las dem ás bar­
cas, y  con salón  en  el centro y  mesa capaz para  doce pe r­
sonas, un  anchuroso y  cóm odo diván p o r am bas b andas y 
un g ran  arm onio ocupando el testero  de p ro a , con dos 
p uertas latera les por donde ten íam os la  en trad a , que daba 
á una  e legan te  toldilla . L a p a rte  de po p a  se ha llaba  ocu­
pada por la cocina, separada tam bién  por un  espacio ailonde 
abría  la  puerta  del salón y  las de  la b odega, que v isitó  con 
entusiasm o, por ve r lo práctico  de míe com pañeros de expe­
dición.

Allí no fa ltab a  nada en clase de  p rov isiones, ta n  selectas 
cohio variadas. De v inos, licores, café y  té s , no h a y  que 
hab lar: ¡aquello e ra  la m ar en  ag u a  dulce! E l g r s n  re fr ig e ­
rador lee-house  ad m irab le , con doble com partim iento , y 
habiendo recibido en  su seno aquella m añana  diez toneladas 
de  hielo artificial, una pa rte  para  el consum o de la s  bebi­
das y  lo m ás para  conservar laa carnes y  pescados, pues las 
aves ib an  v iv ita s y  b ien  colocadas en  sus gallineros respec­
tivos , donde v i patos, gansos, pollos, gallinas y  pavos, que 
iban sacrificando diariam ente  los cocineros chinos.

L a ilum inación de  todo el tren  llam ó m ucho mi atención, 
pues se ve  á  cuán to  llega la  previsión y  el buen guato  de 
aquellos cazadores.

E n e l exterior de  la s  barcas se veían cuatro  g randes f a ­
rolas redondas con sus caracteres chinos diciendo á  quiénes 
eorrespondian, lo  que producía el efec to  de una  severa pero 
m onum ental ilum inación á  la  veneciana. P o r dentro , cande­
labros de  m eta l y  de suspensión con bujías y  globo opaco, 
y  adem ás en el salón, y m ien tras  en él perm anecíam os, dos 
m agníficos candelabros de  p la ta  de  á  se is bu jías cada uno; 
las luces de  pared  no  se  ap ag ab an  nunca du ran te  la  noche
cu todo el tren . ¡ D ígam e Y. ai fa ltab a  a lg o l Pero  tan ta
descripción se va  haciendo la rg a , y  vam os al grano, y .....
como iba diciendo, tom am os posesión dei salón en tra je s  de 
hayam os, y  nos adm iram os m utuam ente en  aquellos d is­
fraces.

E stos tra jes se  com ponen de un  pantalón  m u y  ancho, 
ceñido á  la  c in tu ra  por ja re ta ,  y  una  especie de  ba tln  ca­
m isa, tam bién  m uy holgado, que  se abrocha a l costado de­
recho con cuatro botones redondos, casi im perceptibles y  
en fo rm a de n u d o s , para  que a l encontrarlos interpuestos 
entre  la hum ana persona y  la colchoneta no sean molestos. 
¡Cuánta previsión!

Al de jarnos caer en  aquellos m uelles d ivanes de cuero 
m arroquí, no  se  podía m enos do aceptar el obsequio del cé­
lebre C ock-Tail am ericano ; com o cuestión p rev ia   y  á
poco rato, nos fu é  servido un té  con num eroso acom paña­
m iento de  pastas y  agregados suculentos, después del cual 
se encendieron la p ipas y  c ig a rro s, m ien tras , como p o r  en­
canto  y  sin decir a a h i v a »  siquiera, se desm em b ráb a la  
mesa del com edor y  quedaba convertida  en tres, esto  es, las 
dos cabeceras en  m esas de w h is t, quedando la  parto  cen­
tra l cu b ie rta  de  un  buen su rtido  de licores, v inos, san d ­
w iches, ga lle tas y  dos g randes recipientes de  c ris ta l con 
hielo para  re frescar el agua.

Se pasó una velada agradab le  conversando a legrem ente  y 
jugando  al consabido w h ist, m ientras que los m irones no» 
obsequiaban con algunas m elodías en el arm onio.

De repen te  e l sonido del gong (cam pana ch ina) nos avisó 
qne eran y a  las once y  m ed ia , y  la  regla  rezaba que 4  m e­
dia coche  cada m ochuelo debía i r  á  su  olivo, á  p esar de  es­
ta r  en  China,

A todo  esto , 80 m e olvidaba decir que desde las diez y 
pico estábam os en  m archa.

Al poco de e n tra r  en  e l salón vino el pa trón  (n a d a  m e­
nos que u n  m andarín  sim pático y  v en erab le ) á  tom ar la 
venia para  la rg a r  la s  am arras y  da r m áquina avan te, lo que 
al poco ra to  se e fec tu ab a , acom pañado de un  silbido e s tr i­
den te  y  prolongado, y  m ientras todos descansábam os cóm o­
dam ente en  nuestras buoaas c a m a s , éram os transportados 
río  a r rib a , y  á  las dos horas penetrábam M  en el canal del 
N orte , que  deb ía  transportam os a l terreno de nuestras ope­
raciones.

Á  las cinco de  la m añana nos despertó  el p rim er toque  
de gong, que á  m anera  de D iana quería  decir á  levantarse  y  
vestirse.

Con cu án ta  em oción salté y o  de la  cam a, m e colé e n  mi 
tra je  de d r i l ,  y  m e zam pé en m is botas d e c a m p o , coro­
nando mi cabeza con e l india^helm ei (casco usado en  la 
Ind io).

¡Q ué espectácu lo  ta n  bello se ofrecía á  m i v ista! U na 
inm ensa llanura  poblada de g randes árbo les, aunque algún 
tan to  d isem in ad o s, fo rm ando aqu í y  allí grupos de corpu­
lentos ro b le s ; e l terreno  llano con piso suave, en  que em pe­
zaba á  sa lir la  h ie rb a  de o toño , en  derredor de  los brezos 
que adquirían  u n a  reg u la r a ltu ra  y  cubrían en  m ayoría todo 
el cam po, convirtiéndose en inocentes trin ch eras para  la  
caza , que e ra  después desalojada de e llas po r el o lfa to  de 
nuestros perros.

E xtasiado quedé contem plando tan  lindo p an o ram a , y

desem barqué á p isa r cuan to  antes aquella  t ie rra , no  siendo 
m enor la  a legría  que experim enté al volverm e hacia nnes- 
tro  t re n ,  que m ás parecía una  banda de ánades tom ando 
su p rim er baño a l salir e! sol,

¡Aquello no  tiene com paración con n ad a! E l b a rco  de 
vapor, las cuatro  barcas y  la  barca salón-onmedor, ad m ira ­
blem ente  p in tados de b lanco  sus cascos con u n  filete dora­
do; las cám aras de  sobrecub ierta , así como las persianas de 
íes vent.m as, de color verde  esm eralda con filetes negrosi 
fo rm ando todo ello un con traste  indescriptible.

U n segundo toque  del gong m e sacó de  mi ex tá tica  con­
tem plación, y  acudí el barco salón com edor para rec ib ir el 
goüd-morning de  rúbrica , acom pañado de un  apretón de 
m anos y  oir de  todos aquellos labios la  exclam ación del d ia : 
¡Tiem po espléndido!

Se tom ó el café  y  á  cruzar e l campo.
Los ocho cazadores que habíam os do tom ar p a rte  en  la 

expedición fu im os sorteados y  arm ados casi todos de esco­
petas de  dos cañones, sistem a áV estley-Richards, de  Lon­
d re s , fuego  cen tra l, de calibre 12 in g lé s ; ab ie rtos en  a la  y 
precedidos de n u estro s poiniers  y  setters, em prendim os la 
m archa por aquellos herm osos bosques. A  re tag u ard ia  de 
cada cazador ib a  un  boy, llevando su  correspondiente y  
b ien  provisto m orral y  un  cu li  (m ozo de carga) con los chis­
mes necesarios p a ra  i r  recogiendo las piezas que se  fu e ran  
m atando.

Así EOS in ternam os como u n as dos m illas en  e l m onte, 
tom ando entonces la  dirección defin itiva , haciendo un 
cuarto de conversión á  la izquierda. Allí em pezaron los dis­
p a ros, m uy  poco frecu en tes a l p rincip io , pero m ás rep e ti­
dos conform e nos fu im os in te rnando  en el bosque.

La cacería e ra  exclusivam ente á  fa isanes y  corzos, pues 
en aquel terreno  se encontraba ra ra  vez  alguna lieb re  y  
n inguna  perdiz, Aquellos pájaros (  b ird s ) son d e  lo m ás 
iierm oso que se conoce en la  especie de  Oiseaux d ú  Fhaae. 
Los corzos son en teram ente  idénticos ó los que po r E spaña 
hab itan , diferenciándose ún icam ente  en  e l tam año  y  m a­
ne ra  de a rran car y  p roseguir en  su  carre ra , huyendo del 
cazador y  de  los perros.

Son iguales en  fo rm as y  en  aspecto, sólo que su  tam año 
es una  te rcera  pa rte  menos que el de  los n u estro s; las e x ­
trem idades m ás finas todav ía , y  a l decir que se diferencian  
en el a rran q u e , es porque aquéllos salen delante  de l perro 
que e s tá  en m u es tra , fu rtiv a m en te , y  en  lu g ar de sa lta r  y  
fran q u ear obstáculos, les es peculiar el t ra ta r  de achicarse y 
escurrirse en tre  la s  m atas, por lo  que h a y  que tirarlos como 
si fu e ra n  g ran d es conejos.

D e aquí resulta que siendo esta  clase de  cacería dedicada 
especialm ente á  corzos y  fa isanes (com o aqui diríam os á 
perd ices y  conejos), hay a  sido preciso estud iar m ucho el 
m odo de carg ar las arm as p a ra  esta r á  las duras y  á  las m a­
duras. P o r eso se llevan  generalm ente  d os bolsas de  c a rtu ­
chos (u n a  á  derecha  y  o tra  á  izquierda) cargados con pe r­
digón de los núm eros 1 y  2 ing lés, cuya carga  sob ra  para 
el fa isán , que es e l m ás abundante  desde luego, pero que 
suele no  b a s ta r  p a ra  el corzo, sobre todo si se tira  a l hilo, 
cuando p resen ta  la  chepa , que  suele irse  po r lo genera l á 
m orir m uy lejos.

P o r  e s ta  razón so cargan  los cartuchos del cañón iz­
quierdo con e l ch o ck-lore , que  todos los buenos aficionados 
conocen, y  que si b ien  producen buen resultado p a ra  ase­
g u ra r los corzos, no  deja  de  p e rju d ica r, cuando se t ira  un  
fa is á n , porque v a  e l t iro  como una  b a la  ó poco menos.

Confieso que lo h ice  m uy m al en  el comienzo d e l tiroteo 
de  aquella  guerrilla . Todo se  me volvía co rta r plum as, y  m is 
pájaros tom aban e l portante. A seguré m u y  pocos de  aque­
llo s , y  corzos so lam ente u n o , que tu v e  que  correr con m i 
se tte r una  buena distancia p a ra  cobrarlo, y  eso que llevaba
una  p a ta  ro ta  ( el corzo).

E l tiro teo  se hizo m is  n u tr id o ; el calor se h a d a  insopor­
tab le , y  fu é  un  verdadero  consuelo cuando á  las diez y  m e­
dia de  la  m añana oímos el toque  de  re tirad a , y  nos reun i­
mos liebajo de  un  g ran  g rupo  de herm osas hayas.

D espués de  cam biar las p rim eras im presiones nos enca­
m inam os á  nuestro  tre n , que se  hallaba á  poca distancia, 
flotando en  la s  aguas del can a l, pues d u ran te  n u estra  m ar­
cha h acia  el N o r te , las em barcaciones habían seguido la 
m ism a d irecc ió n , y  nos ev ita ron  ten e r que recorrer o tra  vez 
el terreno  y a  ojeado.

En to d as las expediciones de  caza sobresale a lgún  tipo : 
e n  ésta  lo era el acaudalado banquero de  Shangai y  archi- 
sim pático  com pañero Mr. C., que asum ía el im portan tisi- 
mo cargo de d irec to r bucólico , y  tenia  la  especialidad , por 
todos reconocida, de ser el p rim er confeccionador del cock­
ta il  y  dem ás aperitivos.

A l ing resar en  nuestros respectivos d epartam en tos, cada 
cual se dedicó á  sus abluciones en su  cuarto  lavabo ó de 
toilette, refrescándose á  sus anchas bajo  ol baño de rega­
dera  6 d u ch a , y  después de  b ien  fro tado se  m etió en  su  ba- 
yam a, y  a l com edor á tom ar el aperitivo  ( á  pesar de  estar 
b ien  abiertos los apetitos), m ientras se serv ia  el alm uerzo; 
pero pasaba e l tiem po y  Mr, C. no se presentaba á  con­
fecc ionar el brebaje, y  cuando acudió lo hizo m alhum orado, 
quejándose de lodo  y  principalm ente del calor que  habla
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ex p erim en tad o , declinando p or aquella v ez  su s fa cu lta d e s  
en  el m ayordom o, que  se  lim itó  á  serv irnos e n aa  cep itas de 
S h e r ry a u d  SíHer.que bebim os con p lacer, rodeando á  n u es­
tro  buen Mr. C., q u e , reclinado en e l d iván, nos decía:

— E sto  no  es una  c a c e r ía ; e s to  es un  paseo ¡>or el infier­
no ; no  estam os todav ía  en  la  estación  p ro p ic ia , y  esta  es la 
causa q ue , en lu g ar de  m atar fa is a n e s , no  hem os servido 
m ás que para  co rta r sus colas, y  m ás ncs v a ld ría  habernos 
q 'iedado  en  la  ciudad y  en tre te rnos en  corta r á  escopetazos 
la s  de  ios vestidos de nuestras  m ujeres eu ro p eas, que  nos 
hacen tra g a r  polvo inm undo en  las calles é im piden  nues­
tro s  m ovim ientos en  los salones.

P or fo rtu n a  tocó el gong para  a lm orzar y  sin  pérd ida  de 
m om ento, nos pusim os & com er con u n  ap etito  dev o rad o r 
aquel suculento alm uerzo. M ientras se saboreaba e l café  se 
re la ta ron  m il peripecias, y  en  segu ida  se tocó á  silencio, 
m archando cada uno i  descansar á  su  cam arote h a s ta  las 
t r e s  de la  ta rd e , hora  en  que volvim os á  desem barcar y  d i­
mos u n a s  cuantas m anos por aquel te rren o , pero con m ejor 
fo rtu n a  en cuanto á  los fa isan es , regresando m uy conten­
to s  á  la  puesta  del sol p a ra  vo lver á  re frescarnos, vestirnos 
d e  e tiq u e ta  y  reun im os (siem pre a l toque de cam pana) en 
e l  salón donde nos sentam os á  la  m esa.

L e decía yo á  Mr. C. que  encontraba a lgo  caprichoso y 
quizás m olesto, sobre todo  para  él que era corpulento  y  m uy 
«beso, el ten e r que  h acer esta  ioiUUe excesiva.

—N o lo crea u s te d — me respondió.— E s u n  aliv io , un  
descanso y  h asta  una  econom ía, y  las buenas costum bres 
no deben abandonarse n u n ca , esté  uno donde esté.

D uran te  ei b an q u ete , pues a s i podía calificarse por los 
m anjares n iag istra lm ente  preparados y  por la  elegancia de 
la  m esa en  que era serv ido, nos tra jeron  la  n o ta  de la s  b a ­
jas  que liabíam os causado, que  daba un  to ta l de 27 faisanes 
y  cinco corzos y  m edio , porque el que hub iera  ocupado el 
núm ero 6 estaba hecho trizas p o r los p e rro s , y  aquel e ra  el 
m ió, según  d ijeron .

Mr. C. insistía  en  que  aquello no v a lia  n a d a , y  que  no 
se  podía cazar con e l calor; que  é l no podía dorm ir en aquel 
cuartucho  y  cam a ta n  e s trech a , y sobre todo  fa ltan d o  en 
todas p a rtes  e lp a n k a  (av en tad o r colgado).

Se pasó una ve lad a  ta n  agradab le  como la  del din an te ­
r io r . pero  con la  m odificación d e  suprim ir el tc h iil,  y  sen ­
tad o s  todos en  torno de la m esa c en tra l, jugam os u n a  pa r­
tida  d e  p o k ír  para  d a r  g u sto  á  í l r .  C. y  suav izar su  m al 
hum or. Se le  hizo sa lir ganando , y  á  la  h o ra  reg lam entaria  
nos re tiram os poniéndose el tren  en m archa para  conducir­
nos á  o tro  cazadero p o r el m ism o estilo , situado á  30 m illas 
más a l N orte. Yo hub iera  d isfru tad o  quedándom e sobre 
cu b ie rta , pero so m e  hicieron sensa tas reliexiones, y  sobre 
todo  que  no había nad a  de luna, aunque el ciolo estaba es­
trellado y  m uy despejado; m e dejé  querer é ingresé  e n  mi 
cam aro te  donde dorm i á p ierna sue lta  to d a  la  noche.

E l segundo día de  caza fu é  p a rec id o : el terreno  idéntico, 
pero u n  poco accidentado, m ás abundante en  p á jaros, pero 
tam bién  en  calor. S in em bargo, se tiró  m ejo r aquella m a­
ñ an a , y  so cobraron casi e l dob le  núm ero de piezas que en 
e l día an terio r; tam bién  anduvim os m ucho m ás , lo que nos 
obligó á  reca la r a l ti-en m ucho m ás ta rd e , ó sea después del 
m ediodía, m otivo po r e l cual se  dispuso que aquella tard e  
se  ha ría  alto  para  reponer nuestras  fuerzas, d a r  descanso ú 
loa perros que hah ían  balido  heroicam ente los b reza les, y 
d e ja r  tiem po a! buque rem olcador para  sub ir, llevando en 
pos todo  el tren  h as ta  la bifurcación del canal del N orte con 
o tro  segundo  canal que conduce tam bién  a l Y an-tzé-kiang, 
y  por el que pensábam os regresar á  Sliangai.

A plaudido el nuevo program a nos refiram os á  descansar, 
lo que no  se  podía conseguir fácilm ente  por las voces y  ex­
presiones re tum bantes del bueno de M r. C., que  había puesto 
en inoviiniento á  todos los m arineros y  c riados, dándoles 
seria  j)cupa;á6n. T odos salim os á  In to ld illu  A gozar de la 
b risa  p roducida p o r la  m archa del tren , y  á  con tem plar el 
herm oso paisaje  pasando á v isitam os de  una á  o tra  h ab ita ­
ción p o r la  plancha con pasam anos que ponía en  com unica­
ción ó las em barcaciones.

En e l salón-com edor estaba prohibida  le  en tra d a  po r o r­
den  term inante  do M r. C ., según m anifestaba u n  m arinero 
colocado de centinela en la  proa de la  ú ltim a  b arca . A l to ­
que de  gong  apareció nuestro com pañero m uy sofocado, y  
lim piándose gruesas g o tas de  sudor, nos d ijo :

—Y a se podrá v iv ir; ustedes m e darán laa  gracias.
Procedim os á  la  toilette, concurriendo a l segundo toque  al 

salón, que  encontram os a lgún  tan to  transfo rm ado , y  ú la  
en trada  de  Mr. C. con su  ca ra  risueña llena de  sa tisfac­
ción, RUS cubiletes en  la  m ano y m olinillo debajo dol l>razo 
p a n  confeccionar loa cock-lails, se le recib ió  con u n  burra 
a tronador por tros veces repetido  en  señal de  agradecim iento 
po r la  instalación que hab ía  efectuado de un  soberbio 
pa iika ,  que  cogía todo  el largo  do la  m esa, y  debía m e­
cerse después cadenciosam ente para  refrescarnos y  «perm itir­
nos siquiera poder inaRticar», según Mr. C. L a  colocación do 
esto inm enso abanico, su jeto  a l tocho y colgando h asta  me­
dio m etro  do nuestras cabezas, cuando sentados á  la  mesa, 
hizo necesario v a ria r algo el alum brado, asi os que los can ­
delabros do p lata do la  mesa fu e ro n  desm ontados y  coloca­

dos en  peanas, y  cada bu jía  encerrada en  una  cam pana de 
cris ta l con su  tap adera  de m eta l llena de boquetitos como 
un colador, de m odo que d ieran  respiración á  la  luz, sin  que 
e l v ien to  del abanico la  apagara.

¡Qué g ran  consuelo duran te  la exquisita  com ida que nos 
sirvieron! Mr. C. comió enorm em ente, charló m ás que siete, 
pues sie te  éram os ju stam en te  los restan tes, y  proclam ó más 
de c ien  veces la s  excelencias de  su  panJca. E n tonces me 
atrev í á  decirle brom eando que deberla h acer trae r á  la  mesa 
los corzos y  fa isanes m uertos p a ra  que no  llegasen podridos 
á  Shangai; pero m e  contestó enojado que «ex trañaba m ucho 
que una  persona de  mi experiencia y  condiciones pudiera 
poner en  duda, siquiera, que la  caza estab a  expuesta  á  po­
drirse. ¡Ob, neveí! (¡ah, jam ás!), y  rae obligó á  b a ja r  con él 
á  la  bodega  y  m andó ab rir la  Tce-house (casa  de  hielo), 
donde p ude  ve r todas las piezas siiiiétricam ente colocadas 
y  en  estado com pletam ente rígido.

E l que  podríam os llam ar regreso, ó sea e l tercero  y  cuarto 
d ia, fu e ro n  m ás abundantes en peripecias y  en  piezas cobra­
das, sobre todo en  pájaros. Los corcitos d ieron m ucho juego, 
haciendo co rrer g randem en te  á los perros para  cobrarlos, 
después de  tirados, y  tam bién  el tiem po, algo m ás fresco, 
nos ayudó m uchísim o, y  por fin, el d ía cuarto  y  úUimo, des­
pués de  haber navegado d u ran te  cinco horas hacia e l gran  
río, so dispuso que se  alm orzaría en  e l cam po y  se  cazaría 
desde la s  ocho de la  m añana h asta  las tre s  de  la  tarde, de­
biendo esta r á  bordo á  dicha hora  para  que el tre n  em pren­
diese el cam ino hacia el Y an-tzó-K iang y  poder desem barcar 
en Shangai á  la s  diez de la  noche.

T odo salió com o se dispuso, y  con u n a  e x ac titu d  m atem á­
tica  nos levaBtuniüs de la  m esa, en  el m ism o tra je  de  e ti­
que ta  salim os dol tren  Suvial y  después Je  un  cariñoso 
good-bye  pasam os á  nuestros respectivos domicilios.

E n  resum en, conservaré g ratísim os recuerdos de  esta  e x ­
pedición, que  creo no puede ten e r r iv a l en  toda Europa, y 
que  considero el colmo de la  aspiración de todo  aficionado.

C uatro días agradabilisim os, exentos d e  m olestias, g o ­
zando dcl m ás refinado comfort, adm irablem ente instalado, 
con la  m esa :nás abundante  y  espléndidam ente serv ida que 
pueda pedir el gourm et (gastrónom o) m ás exigente. B uen 
pais, buena gen te  y  buen tiem po, y  en  tota!, 143 faisanes 
y  22 corzos, y  d ígam e el m ás d ifíc il de  con ten tar si se 
puede pedir más.

A l d ía  siguiente, á  las ocho de la m añana, ya estaba cada 
com pañero de expedición en  su  despacho; e l uno, como b a n ­
quero ; el otro, como com erciante; todos a l p ie de su car­
pe ta , como si nada hubiera pasado, olvidando la  a legre  ex­
pedición  para  a tender seriam ente á sus negocios, lo cual no 
im pidió  que algunos días después aceptasen un pequeño 
banquete  coa que les obsequié en  el B ritish-O lub, donde 
tra té  y  conseguí de ja r el pabellón b ien  puesto.

Y  finalm ente, m i am igo M r. H ., dió o tro  banquete  en  mi 
obsequio, como desped ida , y  a l que asistieron tam bién ele­
g an tes  damas.

A si term inó  verdaderam ente  el capitu lo  «Cacería en  S h a n ­
ghai» , en  la  extensión  de  la  palabra  un verdadero  boceone 
da card in a kí! ; y  á  propósito de  hoccone ó bocaio (com o aquí 
se d ice), no  puedo hu ir á  la  ten tación  do describ ir e l que el 
am igo Mr. I ! ,  m e hizo saborear (y  re lam erm e) an tes de  mi 
partida, por si le  parece á  V . digno de p asar la  rece ta  al po­
pular A ngel M uro, que no creo la  ten g a  reg is trad a  en  su 
D iccionario (A gachad iza).

—D eseo que Y . pruebe— m e dijo  M r. II.— un p la to  de 
m i predilección, y  en cuj-a confección he de  tom ar yo 
parte .

— ¿Y qué es?— le  p regunté .
— N ada m ás que agachadizas á la  m oda de Shanghai.
Pero  antes necesito  ad v ertir  que  aquellas agachadizas 

rice-snipe, en  inglés, y  becatsine dee rk iéres , en francés, son 
unas av es enteram ente  iguales cu carne y  p lum aje ú la s  que 
v isitan  huestras regiones; pero el tau iaño difiero bastan te, 
pues se apvoxinia m ás a l de la  chocha, sin  parecerse á  ésta 
nada, n i en  el plum aje, n i en los hábitos.

E s la  agachadiza de  loa arrozales, <pic se  a lim enta  ola. 
vando el pico en  los pantanos del arroz, donde se caza, lo 
que h a  dado m olivo á un  escrito r fran c é s , guasón ó gaicon, 
para  sostener que  « e l rlelicado gusto  d e  aquellas aves era 
debido á  los polvos de arroz con que se  a lim entaban.»

E sto  m e re cu e rd a , á propósito de  polvos, los que  prego­
naba aquel italiano p a ra  d estru ir ciertos insectos, de  esta
suerte  Cogili p u lg u i, abi'ili boqui, m etiU  p o lc i y  caia li
m o T t i ;  pues asi es la  R eceta, y  a llá  va.

Se tom arán  24 agachadizas de a rrozal, se  envolverán en 
una  delgada ho ja  de  finlsiino tocino y so colocarán s im étri­
cam ente en una  cacerola (ó  en-dos), poniéndola á  eudar  al 
fuego  duran te  diez ó doce m inntos. Sáquenso de la  cacerola 
para  extraerles la  pa rte  in testinal con una  cánula de  plata 
(y  luego diré lo  que se ha  de hacer cou este  producto). Se 
tienen  en  m acoración d u ra n te  doce horas en  buen v ino  de 
Je rez , 24 gruesas tru fas , de ig u al tam año y  b ien  p e lad itas, y  
24 nidos de golondrinas. Se vuelven á  tom ar en m ano las 24 
agachadizas, se introduce un  nido  en la pa rte  abdom inal de 
cada una, se lo da  u n  punto  bien firme y  se lo a trav iesa  el 
largo pico por una  tru fa  y  se introduce la  pun ta  por e l po­

cho, y  ya  está  todo preparado. No h a y  m ás que sa ltearlas al 
Je rez  y  ¡comérselas!

Se sirvieron después del ponche á la  rom ana y  con un  apa­
ratoso condim ento (1 ), que  decían  se r el a lm a de l negocio.

Se p resen taron  dos criados ch inos, llevando cada uno un 
pachsro  do p la ta  sólida, teniéndolo e n  la  m ano izquierda 
po r el m ango do ébano (p a ra  no  quem arse, pues venían 
echando chispas), y  con la  m ano derecha aplicada á  la  tapa­
dera  con agarradera  de m adera que cerraba  á  rosca.

D elante del anfitrión  so colocó, reclinada en su  p o rta ­
botellas con el m ayor respeto, una  b o te lla  cub ierta  po r v e ­
nerable  capa d e  polvo y  telarailas, llen a , a l parecer, de v ie­
jísim o Je rez  «Oloroso selecto», y  e l anfitrión  llenaba  una 
copa m ien tras e l criado destap ab a  sn  puchero  de  p la ta  y 
rociaba los p a jarito s , que e ran  en  segu ida  herm éticam ente 
tapados y  salteados á  la  v is ta  de  sus com ensales llenos de 
adm iración y  de esperanzas. Verificado el salteado de am ­
bos recipientes, procedieron los criados p resentando á  cada 
convidado u n  larg o  tenedor do  p la ta  con sólo dos dientes, 
c invitando á  pescar  una  de  las avecillas ta n  especialm ente 
tra tad as y  presentadas.

E l puísofe-resulta  a lgo  exótico y  por dem ás  ta lado;
pero  quizás no le d isgustaría  á  Muro catarlo .

P o r si acaso, ad jun ta  v a  la  receta, y  buenas n o ches , mi 
buen am igo, que  no  en  b a lde  dicen quo aquellos polvos 
traen  estos apetitos, y  me voy  á  cenar con verdadera  ham ­
bre  canina.— R epitiéndom e, e tc .

JiO H Á G A  N e jir o d .

•-Sé-

TIRO DE PIGHOM EíJ SEVILLA.

L a prim era piña, tiro  de  prueba, ó u n  p á ja ro , fu é  d ispu­
tad a  po r varios excelentes tiradores de Sevilla y  Je rez , g a ­
nándola e l Sr. Sierra, do la  Sociedad de Je rez .

L a segunda, de prueba tam bién , la  p artieron  los señores 
Calzada (D . M anuel) y  Pérez Abascal, am bos de Sevilla.

L a  com petencia se  llevó á  cabo en tre  la s  Sociedades de 
Je rez  y  Sevilla, con siete tiradores po r cad a  una  de ellas, 
com poniendo los g ru p o s los Sres. B uck, P ickuian , Gazteiu, 
R ivero, Davies, Iv ison  y  Sierra, por Je rez ; y  Cam ino (don  
B asilio y  D . M anuel), Jhoston , A baurre, C iauriiz, D iez (don 
J o sé )  y  Calzada, po r Sevilla.

L as condiciones eran d 6 pájaros; en tra d a  20 duros; d is­
tanc ia , 26 m etros; m atrícu la, 15 pesetas.

L a  luch a 'fu é  reñidísim a; a l concluirse la  sex ta  v u e lta  es­
tab an  em patadas am bas Sociedades; se tiró  e l séptim o p á ­
jaro , em patán  iose de nuevo; ig u al sucedió en  la oc tava, y 
en  la  novena triu n fa ro n  los de  Je rez  po r dos pájaros.

L a poule  de  este núm ero, im portan te  22.000 reales, pa r­
tiéronla los Sres. Ciaurriz, de  Sevilla, y  Q aztelu, de Jerez .

L a poule  de  increm ento  quedó sin  te rm in ar po r con­
cluirse la  tarde , por cuya causa  tam poco pudieron tirarse  
las pifias convencionales.

Se h a n  d istingu ido  po r su s acertados disparos los señores 
Ciaurriz, A baurre y  Diez, de Sevilla, y  B uck, G azteiu, Pick- 
m an  y  Sierra, de  Je rez . H u b o  m uchas apuestas.

E l resultado de la  segunda tira d a  fn é  y a  m ás s.ntisfactorin 
p.ira los tiradores de  Sevilla.

Empezóse p o r la  poxde d e  increm en to , pend ien te  de  la 
tard e  anterior, la  cual era á  un  pájaro  con derecho á nue­
vas ¡nsoripcioncs, h asta  e rra r  el segundo. Partieron  los se­
ñores Camino ( ü .  B ), segunda inscripción, y  Cívico, am ­
bos de Sev illa , que m ata ro n  once p á ja ro s , de doce d is­
paros.

E l im porte de esta  ̂ ouZe fu é  4.836 reales.
L a segunda tirad a  fué la  de  prueba, g anada  por e l señor 

Ciaurriz, de Sevilla, quien m ató cinco picliones seguidos.
D ^ p u é s  se  d isputó  c l prem io de la  Sociedad de Talilada, 

im portan te  10.000 reales y  12.060 do la  subasta y  r ifa  de 
escopetas. Al te rm in ar la  octava vuelta  estaban igualados, 
por haber m uerto los ocho pájaros que  tira ro n  los Sres. Cal­
zada, segunda inscripción, Ciaurriz, segunda inscripción, y
I.azalela , los dos prim eros de  Sevilla y  e l ú ltim o de Jerez , 
librando cien duros del p rem io do T ablada. E n  la  novena 
erró e l Sr. L azaleta, partiendo , por tan to , e l prem io y  el im ­
p orte  do la  subasta los Sres. Calzada (I) . M.) y  Ciaurriz, am ­
bos de Sevilla.

L a pifia D avies se em pezó m uy tarde. E l im porte líquido 
de 3.780 reales, fu é  ganado po r D . H ilario  dcl Camino, de 
Sevilla, que m ató  cnatro pichones de cuatro  tiros.

Pifias convencionales sólo pudo tira rse  una  y  á hora  av an ­
zadísim a, con las condiciones de  d un  pá jaro  y  cinco duros 
do en trada, ganando  e l Sr. G azteiu, de  Je rez , que m ató tros 
pájaros de  tre s  tiros.

E n sum a, u n as reuniones m uy anim adas y  en  las que se 
h a  tirado m u y  hien.

<1) A atM  qc* te  no» olTide, volT unM  á  ioa fo lc i ,  que dij» hablarla 
de<pni< d e  lA p a rte  io teetinsl d« ta n  aprceieblei evee. Faee es u n  eenclllo 
óomo lo demás. ?e  tom un o n  á«  pletAchOB Teráes y te  df^poj^n de
Ia o á s c e n  y pellejo (procediendo como oon U s elm endree) y  ee ecluiQ en  el 
m -irtero 7 .. .. á  m a ja r  bien; to t íc c e a  o troe &0 ó 60 piatachoe b ien toctadoe 
con la  cáscaTAi j  se lim pian de éeU  y  pellejoe (como k  hace con  el ceceo) < 
lueorpoTáodoIofl á  loe ee(án m ajendo en  el m ortero ; *e Qgreíi^e entonce» 
lodo lo eatcetdo ddl in terio r de lee agaclnuiizet, 7  deapnde de bien aezcU do 
7  becho el pnié eepeeo qae debo reeultar, se t^iade u n e  pequeRite tertioA  de 
/•lU'fff'Oi de Stre^burj^o, 300 más, &0 TiAoníüM  de f«ieun. rociándolo con aU 

cucbem de de excelente ca ldo  7  de r ln o  de  de mr>do qnn forme
u n e  creme» co a  le  cuei ae cubre U  aupcrflcte de nn o i O se t pieetoe*
tes, loe qae bobo de beu tiasr  con el nom bre de «croatinl l e n »  p«raii|:3neit 
oi Conde F. de V-, distlnf^aidu ¿eetrónom o, puee decie, que M i como la  pe- 
la b re  « fe g a to  no ten in  rim e  en le  I c n ^ a  del D ente, tampoco *e encontrarle 
eoniperecl6Q po4 b le  coa 

£ « ta  adiU m eoto e e rr id o b ie a  ee llen te  á  la  p e r  que la i a e c h a d  lú e  ¿  la 
m oda de S h a n ^ ,  y  dítv<de oon u n  par de copas d e  eOhamiiatne*OQp> bien 
balado, causa estado  en  )a h is to ria  del buen comer.

A l p r^ n n U rm e  m i am igo U r . K ., qo¿ t« l m e habU  sabido el platlto , 
0 0  pacto meaos d e  proelamAr que aquello era  o tro  colmo del rcdcuuaiento 
con ensanam ieato y  dem ás c^ iu a i ag raran tcs , pero de todos m odo...... ¡es*
tup en  ic)

Ayuntamiento de Madrid



102 EL CAMPO.

LA DESTRUCCIÓN DE NIDOS
y  LA  DISMINUCIÓN DE PÁJAROS,

N todas p a rte s  cuecen h ab as , es d ecir, en 
todos los países se no ta  la  diam inución con­
siderable de  pájaros, verdaderam ente  ex­
traord inaria  en cam piñas como la  nuestra, 
y  aun m ás la  dism inución de pájarc«  inscc- 

tivoroB. E sto, que podrá ser un  g rav e  contratiem po para  los 
cazadores y  los gastrónom os, es una  verdadera  ru ina para  la 
riqueza territo ria l, po r lo  m ucho  quo aum entan loa parásitos 
del reino anim al que v iven  á  costa de l vegetal.

V erdad es que estos insectos, com o todos los parásitos, 
no son de  hoy; c ie rto  que no deben sn o rigen  á  una  creación 
espontánea, y  cierto tam bién  que  ocupaban antes de ahora 
un puesto necesario en  e l m undo de los seres, y  r^ re s e n ta -  
ban  una pa rte  en  el adm irable concierto de  la  n a tu ra le z a , á 
la  que serv ían  de elem entos ponderadorca para  ser luego 
ponderados, á  su  v e z , en  la  reproducción m ás fecunda, 
Pero  sem ejan te  ponderación h a  desaparecido-

¿Por q u é , pues, se h a  roto ese equilibrio establecido por 
D iosen  la  naturaleza? ¿Por qué c iertos seres, c u j'a  existencia 
sólo gozaba en  e l reino  v egetal de u n a  im portancia  muy 
secundaria , casi in lim a , se convierten  de repente en  fo rm i­
dable azote para  el ag ricu lto r?

L a  rareza  d ea lg u n as especies de  aves insectívoras, de  las 
que apenas v ag an  ya m uy pocos ejem plares en  nuestros 
m ontea y  l la n u ra s , y  la  ausencia casi com pleta de  las m is­
m as en  determ inadas cuniarcas, nos d a n  de  ello una  elo­
cuen te  y  cabal explicación.

No h a  m ucho que un  g ra n  n a tu ra lis ta , Mr. P io rra t, me 
escribía desde G esbam ant lo  que  sigue: « E n la  región m on­
tañosa d e  los Vosgos (en F ran c ia ) la  dism inución de los 
pájaros es g ra n d ís im a , a l pun to  de que m uchas especies, 
m uy com unes hace cuaren ta  añ o s, ya  no se  ven . Si los 
gobiernos europeos no  traba jan  po r la  conservación d e  los 
p á jaros, no está  lejano el tiem po en  el que habrán  queilado 
destru idas m uchas especies.»

E n el N orte de F ranc ia  se oyen los m ism os g rito s  de 
alarm a. E n  una  no ta  in se rta  el año pasado en ul B u lle lin  de 
la  Societé Zoologique, M r. Ch. v a n  H em pen resum ía asi 
sus observaciones ornitológicas: o; De diez años á  esta  parte, 
tom ando po r cálculo la  generalidad  de las pájaros que hab i­
tan  cerca de nosotros en  v e ran o , noto una  dism inución 
segura de u n  tercio  en  todas las especies.»

En 1889, la Sociedad Zoológica do F rancia , m edian te  el 
dictam en de MM. V ían , B illaud y  P e t it ,  iodicaba razona- 
ilamenfe a l M inistro de A gricu ltu ra  la  abom inable ilestruc- 
ción de las golondrinas á  su llegaila á  las costas del M edite­
rrán eo , y  le  rogaba que ailoptase las m edidas necesarias 
p a ra  p ro teger á  estos ú tiles auxiliare» del hom bre, de  la 
m atanza que de ellas so h ace , sobre todo con ayuda de  la 
electricidad.

Los m ism os m edios de dectruceión se em plean , según 
pa rece , en  I ta lia  (1 ); pero si esto es v e rd ad , a l m eaos que 
en  tie rra  francesa  sean respetadas estas poéticas y  preciosas 
avecillas como se  m erecen, m ientras que otros gobiernos, 
com prendiendo igualm ente sus in te reses, provean á  la  fo r ­
m ación de leyes protectoras (5!),

E n  nuestras ciuiiades y  cam piñas (e l au to r escribe en 
F rancia), la s  golondrinas que aq n i llegan  periódicam ente 
po r espacio de algunos añ o s, pueden, a l m enos, rep rodu­
cirse con seguridad; sos niilos son generalm ente respetado», 
pero no sucede lo m ism o con otra» aves. D urante la  época 
di' la  nidiñcación se deja  correr á  los m uchaclios con toda

(I) LoalUlisaM a l^ tn  )■ KnrmsciAaáe m i am»bIssv«olBOS. (.V.it ta A.) 
ay  En BipaiU no pnnliD camrie lu  goloaCiinu á au porqu m

tiempo di <r*da; deepute, aan^ne no m Ui  dibiira tirar, m Us tira legal- 
mióte en algonaa comeroat, porqoe ano no teñimos il reglaminto qoe lia 
d i detirminar lai avie ioaictlvoraf.

Xqui no se lae ooge á oeateaaree, por la electricidad, como en Fraocle, 
pero loe labriecoe dil Interior (eo la Uancha lo hemos visto) las oastn ooo 
liga doeatenarie, En laa poblaciones de Levante, eapecialmente eo Valencia, 
las goIoDdcinaa soo nos «scniU de tiro ] ann un rienrso para el aflclonado 
d laoKopeta. Bu aragún. Castilla la Vieja }  otiM regiones espatlolu, so 
las respeta y aun veuera por sn plaloi» y oriuian» tradición, (.V. ie la R.j

libertad  p o r la  cam piña y  p o r los bosques en busca de  nidos. 
L os huevecilloB les sirven  de  ju eg o , y  los pollitos de  m ar­
tirio .

C ierto que existo una  ley  que prohíbe tom ar y  m atar 
pá jaros en  e l tiem po de la  incubación, y  to ca r loa n idos; 
cierto  tam bién  que los p refectos insertan  regu larm ente  las 
principales disposiciones p roh ib itivas en  sus edictos sobre 
la  caza , pero esto es casi siem pre le tra  m uerta quo casi 
nunca se aplica ( I ) .

Los ju ev es y  los dom ingos, y  aun las tardes de  los dias 
de  trab a jo , después de  la  salida de  la escuela , los m ucha­
chos se reúnen po r com pañías, sin  que nadie ignore, al ver­
los p asar a leg res , el fin de su  excursión , y  los g u ard as de 
cam po, públicos y  privados, m enos qne los dem ás. Los m ás 
pequefics recorren  ios cam pos y  los p rados, reg is tran  las 
m alezas, se  suben á  loe árboles para  explorar la s  ram as y  
los agujeros; y  si e l nido e s tá  en  el extrem o de una  ram a 
dem asiado flexible para  poder llegar á e lla , no se salva por 
eso , pero se convierte  en  u n  obstáculo que una  p iedra  no 
ta rd a  en derribar. Los m ás audaces, y  en tre  ellos no  es raro 
ve r jovencltos de  quince á  diez y  sie te  años, se  in ternan  en 
el bosque, y  todos vuelven po r la  noche después de una 
jo rnada  b ien  em pleada en  num erosas devastaciones. Vi un  
d ía , en  una  plazoleta de  un pueblo, á  unos m uchachos que 
em pleaban como proyectiles los ím evos de p a ro , y  lo  que 
es m ás , á  los ojos paternales do una guard ia  com nnal, que 
no pensó siquiera en  hacerlos la  m ás pequeña reconvención.

Refiriéndom e á  m is comprobaciones personales, creo que 
se pueden contar por centenares los nidos así destruidos 
todos los años en nuestros lugares en países boscosos, y 
en  donde esta  clase do pájaros vienen á  reproducirse. E n 
una do mis jira s  do exploración, sobre u n a  cuesta p lan tada 
d e  árboles f ru ta le s , encontré sic le  nidos de  paro , uno  de 
garabatillo  ó a rp ó n , dos de estornino, devastados hacía 
poco tiem po; y  huellas m uy visib les aú n , no dejaban lu g ar 
á  duda do la  culpa de loa m uchachos. D elante de  estos m is­
m os, en  un  v iejo  m anzano, no habiendo podido lleg a r al 
agujero  h asta  m eter e l b razo , habían ten ido  gusto  en  sacar 
los pollitos del fondo  con u n  b as tó n , que encontré abando­
nado en el m ism o agujero.

Me en tre tengo  en  estos deta lles, quizá nim ios, p a ra  hacer 
com prender á  m is iec tores la  enorm idad de los daños aca ­
rreados de este  m odo, daños que  se  deben únicam ente  á  la 
to lerancia culpable do las au toridades y  á  la  inercia  de  los 
aldeanos, que  son los artífices de su prop ia  ru ina, dejando 
com eter ta le s  hechos á  sus ojos. M ichelet decía una  g ran  
verdad , cuando escrib ía: «N osotros destru im os h asta  los 
pájaros que  defienden las inieses, nuestros guard ianes, nues- 
tioB operarios, que sig u en  de cerca  el arado y  se apoderan 
do los de-struetores fu tu ros que e l descuidado aldeano re­
m ueve en  la  tie rra  p a ra  volverlos á  de ja r en  ella.»

Con los m uchachos se  unen todos los devastadores n a tu ­
rales: e l aguilucho, e l lirón, el e r iz o , la  urraca, el g ra jo , la 
culebra, etc,, por no  nom brar los que son m ás com únm ente 
autores de  la  rap iñ a  y  de la  destrucción  de los huevos y  de 
los pollitos.

E l lirón, que tiene  sobre todo la m ala fa m a  de ro e r los 
m ejores fru to s, es e n  to d as las estaciones do crias un  g rande  
aficionado do huevos. Los busca con avidez; su  ligereza y 
BU pequoñez le perm iten  lleg a r á  todos sitios. E n  los bos­
ques de los contornos, en  donde e l tordo ind ígena se  rep ro ­
duce com únm ente, siem pre que  yo  descubría u n  n id o , y  lo 
v isitaba  a lgunos d ías después, casi siem pre lo encontraba 
ocupado p o r  un lirón que hab ía  tom ado posesión luego de 
com erse loa huevos.

El erizo, en oposición á  lo que afirm an los naturalistas, es 
carnívoro po r excelencia; a taca á  todos los anim ales m ás 
débiles que él, aun a l sapo, que le  h e  v isto  comerse.

Devora los huevos y  los pollitos de los pájaros que túrnen 
su  nido en  e l suelo, y  no  respeta  ni á  la  m adre si lleg a  i  sor­
prenderla.

Pero el enem igo m ás fonn idab le  de  loe n idos es, sin  com ­
paración, el g a to , de  cuyo daños es culpable el hom bre, que 
le hace su com ensal y  cuya m ultiplicación favorece.

E n una posesión m ía de tre s  hectáreas de  espacio, on 
donde, aunque poblada de  bosque hacia poco, g ran  núm ero 
de  pájaros venían á  nidificar, de 37 nidos que vig ilé  con la 
m ayor atención, 8 únicam ente salieron bien, 29 fueron  des­
truidos, y  de  esios 29, 14 p o r e l g a to  doméstico. ¡Y eso que 
había traba jado  con em peño p a ra  p ro teg er estos n idos de 
sus insaciables saqueadores!

E n una v asta  posesión, s ituada  en  e l cen tro  m ism o del 
pueblo, el dueño an te rio r, que e ra  u n  g ran  p ro tec to r de  los 
pájaros, cogía con tram p a  todos Toa años unos 80 gatos. 
A hora e s ta  posesión ha  caraliiado de dueño, y  loa jard ineros 
afirm an quo en  el año pasado m ás de 100 nidos han sido 
destruidos, y  de  ellos tres cu artas partee por los gatos.

( t )  Tam bién ca  Esp«B« m U  prohibid» y  p ia sd »  I» deitruoolón d« nido», 
pero  eomo el nad«- A q a l n i siquier» se cn ld ín  loe goberiisdores de pqb llo ír 
loe bcndoe rooordatorloe. L» ooetumbre do ir  4 c o je r  oídos es tradioioo»! en 
lo i pueblos ro re les. Es m á s ; en  s lsnnae  p ro r ln c iie , Jai e itrem o ll» !, por 
ejem plo, olertos m oios Henen »  g il»  regalar á  lu s  aorlao  hu ero s  da perdis 
p o r ta  Pascua do Pentecostés, pa ra  que ellas am sien  Ue t r a  lloiooslee to r ta s  
de Idayo. ( y ,  de ¡a B .)

E n  esto país tan  privilegiado p o r la  reproducción de  loa 
pájaros, sobre 400 y  m ás ga to s que ciertam ente  poseen los 
vecinos, 200 po r lo m enos se  dedican todas las noches á  U 
caza por los jard ines, los parques, los bosques y  las lla­
nura».

No d iscu tiré  la  u tilidad  de l g a to  bajo  e l punto d e  v ista  
de  ¡a destrucción de  los ra tones y  de las ra tas; á  los p rim e­
ros, los a leja  con su  olor m ucho más que  persiguiéndoles y  
devorándoles, y  ev ita  la s  segundas, m ás que las coge; á  
m ás que las tram pas m ás sencillas nos pueden ev ita r todos 
tos m olestos roedores sin  g ran  dificultad. Pero  afirm o m uy 
alio  que los servicios que el g a to  p resta  en  ta les  conceptos, 
DO pueden recom pensar en m anera a lg u n a  los m ales irrepa­
rables que ocasiona, destruyendo no sólo los pájaros, sino 
o tro s an im ales de  g rand ísim a u tilidad , eomo las  m usarañas 
en los cam pos y  en  los bosques, y  los m urciélagos e n  los 
graneros.

T ales son las principales cansas de  la  d ism inución cada 
vez m ás m arcada do los pájaros en una  g ran  pa rte  de  E u­
ropa, en  donde hay  aglom erada m ucha población'.

E n  esta  exposición m e valgo p rin e ija lm en te  de la  expe­
rien c ia  ad q u irid a  en  u n a  estanc ia  continua en e l cam po y  
de las observaciones escrupulosam ente reg is trad as durante 
m uchos años. Y aunque en  el M ediodía de  F rancia la  ausen­
cia de  la  caza tien ta  á  los cazadores á  m ata r todos los p á ja ­
ro s sin d istinc ión  a lguna, la s  escopetas y  las redes están 
niuy lejos de  producir una devastación  com parable con la 
ocasionada por el annlam iento  contiDUO de la  reproducción.

Si se  quiere poner rem edio á  una  situación tan  g rav e  por 
los in tereses d e  la a g ricu ltu ra  y  po r la  conservación de  las 
razas, u rg e  obtener del Gobierno la m is  severa aplicación 
de la  ley  que am pare los pájaros insectívoros, « nuestra  cus­
to d ia  y  nuestros buenos trabajadores!).

En segundo lugar, conviene lo g rar la  degradación del 
gato  do an im al dom éstico, clasificándolo enti e los anim ales 
nocivos cuando abandona la  casa  de su dueño  y  se  le  en­
cuen tra  vagando  p or el cam po.

F inalm ente , deben darse prem ios á  los guardabosques y 
á  los guardas en genera!, p a ra  la  destrucción de  to- 

n n p  dos los anim ales que  se apoderan  de los huevos y 
i \ \  n  de los pollitos.

8. R A SPA IL .

S  F  © la  T  A  í í  í  .

Davie» y  Vlesca.—E l Hipódrom o.—L a  form a pública.

A ca  dos años escribí la s  siguientes lineas: 
«Subidos nosotros en el a lto faetón ; á  m i iz ­
quierda Davies, ¡un alejado del sp o r t/, la 
prim era au to ridad  hípica de E spaña: D avies
callaba  Pensativo  ib a  yo   las manos

sosteniendo las riendas, y  a l paso los tro to n e s .. .. E n  e l pa­
seo de  á  caballo, uno tra s  otro ib an  cam inando m uy despa­
cio, balanceando de un lado á  o tro  sus cuellos, cub iertos con 
blanco capuchón de te la  los unos, los o tros con ro ja  frane-

 I eran  los rivales que ib an  á  luchar en  e l D erby . ¡Qué
herm osa v uelta  del río! ¡Qué sol de Andalucía! ¡Qué d ía  do 
A bril! ¡Qué atmó.sfera, em balsam ada con los efluvios del 
azahar que se evaporaban en los naran jos flel huerto  de San 
Telm ol ¡Pobre Viesea! nos d ijim os sim ultáneam ente  D avies
y  yo    y  k s  dos bajam os la  cabeza, acordándonos de que
todo  es fu g az  en  la  existencia hum ana »

Esto año  no h e  tenido v a lo r para  i r  en  m i fa e tó n  Acu­
rrucado en  k  victoria, levan tada  k  capota, cuando pasaba 
e l carrua je  bajo  la  a ú m e d a  de la  orilla del G uadalquivir, 
cam ino del H ipódrom o, cerré los o jos; no quería  ve r n i  la 
alegre luz de  la m añana, n i  las juguetonas golondrinas! 
quería  sólo pensar 4 obscuras en  m is dos am igoe; en e l ca­
riñoso Viesca, en el inolv idable Davies.

Sí; así fu i 4 ciegas todo el cainino, pensando en  ellos; 
aquella obscuridad ten ia  un  a tractivo  em belesador; era un  
trib u to  que  rend ía  á  la  am istad . Ellos lo sabían: en  v id a  les 
amó con delirio; m uertos, el cariño se  h a  tornado en  f re ­
nes!.

E l H ipódrom o em belesaba; con aquella rad ian te  lu z  del
Mediodía, todo  brillaba en  su  esplendor Los palcos llenos
de beldades, las tribunas con su  aglow eradora m uchedum ­
bre Quien dejaba ve r su  blanca nuca; o tra , 4 trav é s  del
tocado, m ostraba hom bros redondos y  rosados, y  lo mismo 
las rub ias que las m orenas do ojos negros eomo el pecado, 
hacían gala  del donaire, de  la  gallardía y  do los hechizos y  
g racias de las h ijas de  la  tie rra  de Mai ia  Santísim a.

A quel vaivén de m ujeres, ag itadas las unas an te  las luchas 
de loa corceles; las o tras aguijoneadas p o r k s  m iradas d o lo s  
hom bres; tan to s colorines y  tan ta s  ropas claras; tan to s aba­
nicos abriéndose y  cerrándose; tan ta s  som brillas de  variados
m atices, ag itad as por el airecillo , sim ulaban un  ja rd ín  de
plantas y  flores olorosas.
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Y  agréguese á todo  esto la  e strep ito sa  a lgarab ía  de  unos 
y  de otros, y  que á lo  m ejor, cuando luchaban los caballos 
destacándose del verde  césped en  su  veloz correr, se  vela 
pasar, ora u n  bergan tín  con todas sus velas desplegadas, ora 
u n  vapor a rro jando colum nas de  blanqneeino hum o, que se 
desvanecían convertidas en jirones fan tásticos sobre aquel 
paisaje  de  dilatado horizonte.

E ste  afio, u n  delicioso tiem po prim averal lia presidido las 
carre tas do caballos, que b a n  estado  b rillan tes, no  dejando 
d e  ten e r in terés como sport.

•

Je rez  tu v o  la prim icia de  com enzar este afio, efectuándose 
su  reunión el 21 de A bril. Sólo como mem orial, narrarem os 
a lgo  de lo  allí ocurrido, porque, á  decir verdad , allí no  hubo 
fo rm a pública, pues en las p rim eras carreras que so efectúan, 
suele no haber fo rm a  pública, por correr los caballos con 
a lgunas in term itencias.

E n  Je rez , la  yegua M álaga, del Conde de Sobral, gan a  el 
premio Viesca, batiendo á  M ascadura , Z e g r i  y  Payaso.

E n  Sevilla, M á la g a  rep ite  su  v ictoria  en  el Peuinsular, 
venciendo á  los m ism os con trincan tes y  casi á  idénticas con­
diciones de peso y  distancia con que  había corrido en e l H i- 
pótyom o de Caulina.

, Hn el handicap peninsular (segundo día, Sevilla), M álaga, 
á  p ása rd e  llevar 72 kilogram os, v iene á  ú ltim a hora á  tom ar 
la delantera, depasando á  Z eg ri y  Celus en el veloz correr que 
aoslenían.

F ué  d isputadisim o el handicap; sin  duda a lguna, Z eg ri 
está aún verde  (frase  d e  entraineur'), pero es seguro que el 
hijo d e  F recy , cuando esté  en todo el apogeo de su form a, 
ha  de  galopar, y  lo m ism o en d istancias cortas que largas, 
sostendrá  u n  correr aligerado, pues su  estructu ra , tam año  y  
condiciones le perm itirán  hacer m ás; todo  esto bien en ten ­
dido, 8i se  le  reserva y  espera; de lo con trario , retrocederá.

R egret ganó el g ran  prem io on Je rez  y  las 6.000 pesetas 
del N acional de  Sevilla; pero ni en  la  carrera  de  Jere.7 n i en 
la  de Sevilla tuvo  con quien  luchar, pues n i D iv in a , Quien­
quier, R o h -R o y  n i P ilic a r  consiguieron que galopara.

Regret, de  lo nacido en E spaña y  de lo que hasta ahora h a  
corrido en las reuniones do C aulina y  T ablada, aparece como 
la  m ejor fo rm a.

E n e l Nacional, H errtol, de la  m ism a cuadra , llegó se­
gundo , no luchando con su  com pañera , y  sólo habiendo 
efectuado una  p rudentísim a carrera  de  espera.

H abrá  que  no echar en  saco ro to  q ue , aunque llegó se­
gundo  H érrio t, hubiera podido g a n ar; asi lo parece indicar 
lo mucho que  tiraba  á  la  llegada el potro, m ostrando el jinete 
trae r  m uchas libras en  mano.

D urante la  carrera, I le r r io l  m arcó el paso, poniéndose á 
la  cabeza del grupo que  corría ; m as asi que el jockey  que lo 
m ontaba v ió  aproxim arse á Regret, sentándose sobre e l sillín 
y  con la s  m anos b a jas, dejó  pasar la  yegua, y  dándole com- 
pafLla y  en  espera po r si a lgún  otro caballo entablaba la 
lucha final, continuó segando, y  p o r cierto  que la  luetia final 
la  hubo, y  m uy reñida, en tre  Z egri, P ilica r  y  R olj-R cy, no 
dando m ás resultado que el vencerse los unos á  los otros, 
sin  poder alcanzar á  R egret y  I le r r io l.

A la crá n , en  Jerez, sólo habla corrido en el prem io Viesea 
con 54 siendo batido  p o r P a rn e ll,  de  cuatro  años, y  en
1.600 m etros de  d istancia. A pesar do su derro ta , por su 
aspecto exterior, su  desarrollo, tam año, renom bre de  su  pa­
d re  DayarcJter y do su abuelo m aterno Ceylon, un  ganador 
del g ran  prem io de P arís  (y  recuerdo esto para  que se  vea 
c íiiio  se hereda e l ser victorioso, y  de  paso doy  este aviso á 
los incrédulos), pues, como digo, á  pesar de su  d e rro ta , por 
todos estos porm enores parecía  un  caballo destinado á g anar.

h así fu é ; A la crá n  gan ó  el C riterium  de Sevilla (1 .60J 
m etros), después de  m agnífica carrera, como gan ó  el premio 
V iesca (2.000 m etros) con tra  P arnell, y  como fu é  vencedor 
en  el hand icap  T ablada, á  8 kilogram os de P arnell, y  tan to  
on esta  carrera  como en la  anterior, no  pudo P a rn e ll, á  pesar 
de la  siipenoridad  que da e l ten e r un  afio m ás, derro tar al 
h ijo  de  Tunique, que en  Sevilla se ha  m osteado con re levan te  
poder.

P o tro  os que  reúne m uchas cualidades, y  si conserva su 
preparación a lgún  tiem po (d ificultad  con que se luchará, v 
coino ocurre siem pre con los caballos que tienen  su  tam año 
y  carnes), si se conserva, ha  de  vencer en  m uchas oca- 
siones, pues es de  la 'm ad era  de esos raeers qne hacen en  la 
carrera  todo lo quo pueden, sin  flaquezas y  sin veleidades de 
los caballos de su edad.

T res años hace que en  los estudios de  la  fo rm a  pública 
que vengo haciendo desdo 1877, no  había v is to  confirm ada 
u na  fo rm a m ás exacta que la  de A lacrán , sin  que se en­
tienda que sea buena, pues para  eüo  habrá  de  esperarse ú 
m is  adelan te  pam  aq u ila ta r con o tros caballos e l grado de 
bondad que en  e l p resen te  m om ento ha  dem ostrado: el buen 
caballo, cuando corre en sus d istancias y con su s pesos, debe 
hacer hoy lo cjue hizo ayer, y  rep e tir  m añana io  del anterior 
d ía, pues en  estas confirmaciones de  fo rm as reside la bondad 
y  se dem uestran  paliiiariam ente las cualidades.

Y para  te rm in ar estos apun tes sobro la  fo rm a pública, 
darem os una  idea de lo o cu m d o  en la s  carreras de  saltos.

E n Je rez  g anó  Gasconne á  61 ^ con tra  -Ifario á  G3, y  
P a l l  M a lí  60, en  2.500 m etros y  11 saltos.

E n  Sevilla, en  la  de  peso fijo do 3,200 m etros y  9 saltos, 
ganó M ario  á 65, llegando segundo P a ll  M a lí  con 60. G as­
conne, tercero, á  63 J, y  cuarto , D onald, con 60.

E l segundo día, en  el handic.ap do saltos, ganó M ario  á  7 1, 
después do una  m agnífica carre ra  en que, P a l l  M u ll  04, 
D onald  60 y  Gasconne 64, lucharon, d isputándose á  espuela 
y  látigo  los puestos que tom aron á la llegada; fu é  una de 
1*3 carreras m ás reñidas de  la  reunión, de  lucha m ás encar­
n izada y  de m ás inesperado final.

Sin du d a  a lguna, M ario  está en  e l apogeo do su  fo rm a; on 
cuanto á  ios otros, h a j ' que confesar que h a n  comenzado de 
b rillan te  m anera el nuevo oficio de saltadores.

Y aquí dam os, po r ahora, pun to  final á  estos estudios de 
fo rm a  pública, esperando las sucesivas reuniones de M a:lriJ 
y  Barcelona, dundo nuevos palad ines vendrán, á  no dudar, 
con nueva norm a á  se rv ir de  com paración.

I I .  A .
(C anH nm rá .i

I N F O R M A C I Ó N  P Ú B L I C A
SOBRE L i.

REFORMA DE LA LEY DE CAZA.

ON gnsfo publicam os la  sigiiiente expo­
sición á  la  ponencia del Consejo de 
A g ricu ltu ra , que entiende en el pro- 

X  reform a de la  ley de Caza,
poro haciendo constar que sólo en  parte  

' '  nos hallam os de acuerdo con las peti­
ciones de nuestro  compañero el exponente. 
L as observaciones que nos sugiere este es­

crito las publicarem os en el próxim o núm ero de 
E l  C a o i i ' o .

aE xcm o. S r .  D irector general de A gricu ltura , 
In d u s tr ia  y  Comercio.

®D. Pedro D íaz Sánchez, vecino de esta  ciudad, 
á V . E . expone: Que tan to  el que suscribe como 
la  to ta lidad  de los cazadores de afición y  buena fe 
han  acogido, h a s ta  con entnsia.smo, la  libertad  con 
que se nos facu lta  para  exponer los medios por los 
cuales la  fu tu ra  reform a de la  ley  de Caza puede 
ser cum plida fielm ente, y aducir á la  vez a rg a - 
m entos nacidos de la  práctica que tiendan  á  corre­
g ir los vicios de que adolece la  vigente.

sS erian  perfectam ente inútiles cuantas conside­
raciones expusiera para  llevar a! convencim iento 
de esa Comisión que tan  dignam ente preside, que 
el caciquism o, y  sólo el caciquismo, es la  causa p r i­
m ordial de los abusos q uede  ordinario se cometen, 
burlando  Ja Ley y á  los encargados de hacerla 
cum plir; esto es bien sabido por todos, y  bien sa­
bido tam bién que esa carcom a sociales in ex tingu i­
b le , ni aun  en nuestra  época lib era l, en ninguno 
d é lo s  ram os de la  A dm inistración pública. ¿ P a ra  
qué, entonces, reform ar la  Ley? R esu lta ría  siem ­
pre que sería m ás perfecta, pero no m ejor cum ­
plida.

«¿Puede evitarse este incum plim iento? Creo que 
sí, y  de la  m anera siguiente:

«E ncárguese la  G uardia civil de cuanto á  caza 
se refiere, que la  h istoria  de este benem érito Cuerpo 
nos garan tiza  sobradam ente que la  Ley será cum ­
p lida; qne los jefes de los puestos extiendan las 
licencias de uso de arm as y  para  cazar, y  e lla , y 
solam ente ella  sea á rb itra  p a ra  au to rizar y casti- 
tig a r  con arreg lo  á  lo precejituado sin  intervención 
n i apelación á  o tra  autoridad alguna más que en 
casos excepcionales; esto es factib le, y tan to  m ás 
cuanto que su única responsabilidad h'S estim ula- 
ria  a l fin  que nos proponem os. Si se hiciese preciso 
a l  objeto aum entar el núm ero de g u a rd ia s , g ráven­
se la s  licencias en cantidad proporcional, y  abrigo 
la  seguridad que con este gravam en y  el aum ento 
que resu lta ría  de los obligados á  com prar licencia 
que jam ás  usaron, basta ría  para  cubrir el aum ento.

« E s to , Excm o. 9 r . ,  en cuanto. 4 los medios de 
hacer cum plir la  L ey , y  ah o ra , escudado po r la

libertad  qne m e dispensa á  fuer de cazador, m e 
erijo en ju risconsu lto  p rovisiona l, poniendo de 
m anifiesto las deficiencias de la  v igente Ley y  las 
modificaciones que á  mi entender pudiera corre­
g irlas.

»1.® L a  no ta  32 del a rt. 19 de la  vigente Ley, 
dice que oá ciencia y  paciencia de la  G uard ia  civil, 
«á cuyo cargo esfó hacer cum plir las  prescripciones 
«de esta  L ey , se inundan  los campos de reclam os 
«de perdiz.»

« E sto  es cierto ; y  tan  cierto, que todo el año se 
encuentran  á  la  venta en nuestro  mercado.

«¿Por qué se tolera esto siendo la  prueba p a l­
pable de una infracción legal?

2.° Los artículos Iñ  y 16 del R eal decreto de 10 
de A gosto de I8T0 im ponen una m u lta  del duplo 
de la  licencia y  la  pérdida dcI a rm a á los no au to ­
rizados.

«Como las arm as qne u tilizan  los furtivos ca­
zadores son generalm ente de escaso valor, a tenúan , 
por tan to , la  pen a ; y considerándolo en concepto 
económico, en poco tiem po pueden devengar lo 
perdido y em pezar de nuevo, con sólo diez pesetas 
que satisfag.T,ii para  obtener licencia de arm as.

«3.° E l a rt. 9.'' au to riza , previa licencia , cazar 
en los m ontes <5 terrenos de propiedad del E stado 
y de los pueblos.

«¿Y cuando, como en esta  provincia, no los hay?
« E s  i>reciso obtener perm iso d é lo s  propietarios 

de terrenos; permiso lógico de ser pretendido en 
cuanto se refiere á  los cotos de caza; pero , ¿y  en 
cuanto á los no acotados? ¿Qué razón hay p a ra  ne­
cesitar de estos perm isos, n i qué privilegio h an  de 
d isfru ta r los propietarios sobre la  caza que puede 
haber en su propiedad, cuando les asiste  la  acción 
civil de ex ig ir e l abono de los perjuicios que p u ­
dieran orig inarse por la  persecución de las piezas?

«¿Abonan, por ven tu ra , a l Tesoro cuota igual 
que los acotados ?

«¿L es origina gasto  alguno la  m anutención de 
la  caza?

«¿T ra tan  de conservarla y  reproducirla?
y  m il veces no. Los cazadores nos vemos 

hoy im pedidos an te  un  derecho social establecido, 
representado po r el dominio que la  A dm inistración 
ejerce en las  cosas enclavadas en el territo rio  na­
cional, donde no ha llegado la  acción del indivi­
duo n i por éste sn h allan  de hecho ó de derecho 
poseídos.

« L a  caza qne recorre los cam pos en d istin tas 
direccioues, atravesando terrenos del E stad o , de 
la  provincia, de los pueblos y  de particu la res , no 
reviste la  naturaleza de estas entidades, y , por 
consiguiente, á  nadie pertenece m ás que a l  p r i­
m ero que en ella  depositó una parte  de su ser, bajo 
form a de esfuerzo, y  la ocupa y  puede hacerla 
suya. Si ú la  nación pertenecen las  cosas no po­
seídas por los particu lares, si es cierto  que E sp añ a  
ha  hecho suya la  tie rra  de la  P en ínsu la , á  fuer de 
arroyos de sangre derram ada y rem ovida á  través 
de los siglos con el trabajo , á  nadie pertenece la 
caza que en e lla  se cría m ás que á  la  nación. Y  
aunque de estos argum entos parezca desprenderse 
el proverbio de que «Lo que hay  en E spaña, etcé­
tera» , m ás proverbial es lo odioso del privilegio, 
falto de derecho, de que d isfru tan  los propietarios 
de terrenos no acotados.

s4 .” L a  no ta  31 y 3 2  del a r t. lü ,d ic e : «L a caza 
«con reclam o de perd iz , queda prohibida en todo 
«tiem po, salro  lo dispuesto en el .artículo anterior.»  
E s ta  salvedad es la sentencia de ex tinción , de la 
m in a  del m onte. Excmo. S r.: no h ay  una sola 
casa en e l cam po que no posea tres  ó cuatro  rec la­
mos de perdiz y escopetas encargadas de d isparar 
en todo tiem po sin paten te alguna.

«i).'’ L a ]iroh¡bición de la  caza con hurón, lazos 
y dem ás artificios qne determ ina el a r t. 37, deben 
ciim¡)lirse sin excepción alguna en todo tiem po,
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puesto qne sabido es bien de todos el gravísim o 
peijnicio que ocasionan , especialm ente con el b a ­
rón , perjuicios q u e , annqne la  licencia de este nao 
costase 500 pesetas, no com pensaría los da&os ori­
ginados.

>6.” E l a r t . 3 5 , qne se ocupa de la  caza con 
galgos y  podencos, é im pone 25 pesetas por licen­
cia y  perro, es le tra  m uerta, asegurando á  V. E . que 
no se extiende n inguna en esta  provincia por ta l  
concepto; eo cambio hay m ás de m il perros que 
no necesitan, en su m ayor p a rte , n i aun  la  presen­
cia del am o para  cum plir la  misión p a ra  qne le 
educaron. E sto  es absurdo , y  trae á  m em oria el 
recuerdo de la  ley  suiza; y

»7.° A um entar en u n  500 por 100 la s  m ultas. 
KEsto e s , E xcm o. S r., cuanto en m í entender 

contribuiría  a l perfeccionam iento de una ley que 
em pieza por tener el santo  principio de escuchar á 
los q n e , como el que suscribe, expone im parcial- 
m ente cnanto de la  práctica aprendió, y  tiene el 
a lto  honor de deponer sus respetos y  su escopeta.

j>Dios guarde á  V. E . m uchos aSos. —  C arta­
g ena , 29 de A b ril de 1892.— P edbo D ía z . —^Es 
copia,»

H an  sido d e c la ra d o s /o i/a íís  en  las carreras G ran Prem io 
y  Com petencia, de M adrid, por los p ropietarios de  los si­
gu ien tes caballos;

G ra n  prem io: Lovelock  y  Z e g r i ,  del M arqués de Villa- 
m ejor; E ste la ,  del M arqués de Alcañices, y  Peonza, del se ­
ñor Ig u a l.

C om petencia: Presidente, L i ly ,  F ortuna  y  L e  Mosquito, 
del M arqués de V illam ejor; Repentino, M isleader I I ,  M on- 
signnr, M onja  y  M argada, del Conde de S ob ra l, y  P e t ,  del 
Duque de Fem án-N úfiez.

A  consecuencia de la  ú ltim a desgracia de  fam ilia  que  ha  
experim entado nuestro d istingu ido  am igo D . H ig in io  de 
Rivera, la  yegua Ju lie ta ,  m atricu lada para  las próxim as

carreras de  M adrid, correrá á  nom bre y  con los colores de 
D. Jo sé  de  E spaña, asociado del Sr. R ivera.

•
P ara  la s  próxim as carreras en esta  corte  ha im portado de 

In g la te rra  e l Duque de la T orre  una  p o tranca  de tres años, 
llam ada  ParJc Lañe, h ija  do P e ll  M ell  y  P iccadilly .

•
Leem os en  e l T ru th ,  de  Londres, que e l B arón de H irsch 

va  á d istribu ir en  obras de caridad todas las sum as ganadas 
po r su  cuadra  de carreras d u ran te  el pasado año de 1891 , y 
que se elevan á ia  respetable sum a de 1.750.000 pesetas.

E l N o rth  W est H osp ita l de L ondres recib irá  u n  donativo 
de  26.000 pesetas, y  el reato será  entregado á  o tros estab le­
cim ientos d e  caridad.

•
D a COMO Bs ESPECULA CON TODO.— E n C apetow a (A frica  

del Sur), á  la  llegada  del vapor P retoria , p rocedente  de 
Southam pton, la policía procedió a l  a rresto  de un  p a lafre ­
nero, acusado de h ab er envenenado varios caballos que  con­
ducía.

Encargál)ase por su  cuen ta  de la exportación de  ellos, p ro­
cedentes de  In g la te rra , después de  haberlos asegurado por 
una com pañía de Seguros; é s ta , escam ada sin  duda de  laa 
frecuentes m uertes de  loa caballos á  bordo, comisionó á  im 
veterinario  para  que estuv iera  á  la  v ista  y  v ig ila ra  á  los en­
cargados de cuidar los caballos duran te  la travesía. A la 
m uerte  de  uno de estos anim ales, e l ve terinario  procedió á 
la autopsia, y  en  v is ta  de §u resultado, con anuencia del ca­
pitán  del barco, se  procedió á reg is tra r el equipaje de l pala­
frenero  ó co n tra tis ta , descubriéndose que llevaba cuidado­
sam ente guardada  una  botella de ex tracto  de  acón ito , el 
cual adm in istraba á  loe caballos.

Como éstos e ran  asegurados por m ayor sum a de su valor, 
claro es que e l prójimo en cuestión  hacia un bonito  ne­
gocio.

• -* -

T v í o t ^ ^  d e

D icen los aficionados que estas  lluv ias de  ahora son co­
dornices para  cuando resplandezca el sol. Los v ientos del 
N orte  re inan tes en la  ú ltim a sem ana, han  re trasado  la  en­
trada. E n  A ndalucía y  L evante se m atan  y a  codornices y 
se las coge con la  red : aqu í se m atan  en e l tiro  de  palom os. 
No h a y  que ex trañ ar que la  en trada  en estas provincias re ­
sulte  a lgo  re trasada, porque las inn iig ran tes encuentran  este 
año u n a  vegetación fe raz  á  su  arribo  á  las costas, cosa que 
no  sucedió en los anteriores.

L o poco que por acá se está  m atando estos días, no  es 
para  decir que han hecho su  en trad a  en C astilla, porque ésta 
según todas la s  trazas, ha  de se r excelente.

A la  caída de la tard e  d e l 20  del ac tu a l, una p a rtid a  de 
cazadores, á cuyo fren te  se  hallaba el a fam ado D. .Joaquín 
G arcía González, de  Cangas de  Onís, consiguió d a r  alcance 
4 una  corpulenta osa y  dos oseznos de un  año, en  e l sitio de 
la  M ueca y  T ravesón, térm inos de los puertos del concejo 
de  C angas de Onís.

L a  g u arid a  de la s  fieras es de  tan  difícil acceso, que no  se 
recuerda en el pais que  nadie hubiera penetrado en  ella.

F igúrense  nuestros lectores una peña de  m ás de 100 me­
tros de  a ltu ra  co rtada  á  pico, sobre el río  D o b ra , que dista 
de  la  fa ld a  de la  m ontaña m ás de  500 m etros, y  tendrán  una 
ligera  idea del sa lvaje  y  abrup to  paisaje d e  la Mueca y  Tre- 
veaón.

E n v ista  de las dificultades que ofrecía exp lorar este  sitio, 
e l je fe  de  la  p a rtid a  dispuso ocupar d u ran te  la  noche la 
M ueca y  T ravesón, tom ando los puntos de  salida y  perm a­
neciendo asi con hogueras encendidas.

A l am anecer se determ inó echar las fieras, y  a l efec to  loe 
oteadores A ntonio N arciande A rduengo, el V ilo , y  Antonio 
N arciande del C arril, vecinos de Seguenco, se  ofrecieron á 
b a ja r  á  la  guarida  de  los osos.

Con valor tem erario  y  ag ilidad  de rebezos em pezaron es­
to s bravos m ontañeses el descenso agarrándose á  la s  rocas 
y  suspendidos en  el abismo.

A l llegar á  una  pequeña concavidad de la  peña, que  lla­
m an los del pais lloreu, A ntonio N arciande, el Vilo, se  en­
caró con la  osa, y  co rido  con una  m ano á  la  peña, y  con la 
o tra  defendiéndose de  la  fiera, cuyas zarpas le  tocaron la 
ropa, consiguió ahuy en tar la  osa al lloreu.

E n esto, e l t irad o r m ás inm ediato, Ju a n  Cuesta, pudo des­
cerra ja r un  tiro  a l anim al en  e l brazuelo, pero sin  causarle 
g ra n  dañ o , a l propio tiem po que o tros ojeadores desde la 
cim a de la  m ontaña arro jaban  p iedras al lloreu.

E l  V ilo  y  el del C arril realizaron entonces un  ac to , no 
sabem os si propio de locos ó de  heroes: acercáronse á i a  osa, 
y  luchando con ella á  brazo p a rtido , consiguieron despeñarla 
a l abism o del rio.

U no de los oseznos se tiró  tra s  de la  m adre  y  tam bién  se 
despeñó, y  e l otro, que se resistía , fu é  m uerto  de  un  t iro  de 
rifle p o r D. Jo aq u ín  García González, quien  a l n o tar e l pe- 
ig ro  que  corrían los o jeadores,ba jó  tam bién  a l lloreu, con 
grandísim o riesgo de su  v id a , ayudado p or Ju a n  González 
de Vis.

E n esta b rav a  jo m ad a  se d istingu ieron , adem ás de  los 
indiv iduos referidos, M anuel Fernández, M anuel V a ll^  A n­
tonio  N aciande (L ille), Jo sé  L abra, P ed ro  F ernández  y 
o trosvecinos de Seguenco y  Francisco González de V is.

L a ta rd e  del 21 bajaron todos los cazadores á  C angas de 
Onis con los osos m uertos, siendo recib idos y  v itoreados por 
e l vecindario.

X.

ARREMS DE CABALLOS EN SEVILLA.
EESTJLTADO OFICIAL de las celebradas les d ias 23 y  24 de Abril de 1892.

m i M E R  X > IA ..

P r im e r a  c a r r e r a .—PE N IN SU L A R .— Á  las dos.— Prem io del E xcm o. A yuntam iento 
de  Sevilla, 1.000 pesetas.— P ara  caballos enteros, castrados y  yeg^uas do  tre s  años en  adelante, 
que no  siendo de pura  sangre ing lesa  sean nacidos y  criados en  la  Península 

D istancia, 1.600 m etros.

rRoriKTARtos,
SeRO, raza, 

capa y edaS.

Malaga......................  Conde da Sobral.......................... y.L.1. a.............  4
Mnsoadin» II............  G. Garrey...................................  y. H. A.A-n  4 59J
Celne.............................  P .  ...............................................     3 53
Fayaao.......................  Dn'.jiie de Pernin-NúBea............  ent. H. I-o  3 62
Ganada p o r cuerpo y  m edio; tre s  cuartos de  segundo á  te rcero ; m al tiem po. Celus se 

desplató á  100 m etros de la  llegada.
R etirado Caulino, d e  G arvey.
S e g t m d a  c a r r e r a . — M IL IT A R .— A laa dos y  m edia.— Prem io de la  Sociedad, un 

objeto d e  a rte .— P ara  caballos que  hayan tom ado parte  en  carrera  M ilitar de  las celebradas 
h asta  el d ia, 6 en  la  prueba que  establece el p rogram a núm . 1, no pudiendo tom ar pa rte  en 
esta carre ra  loa que lo h ay an  hecho en a lguna pública no  m ilitar.

D istancia, 2.600 m etros.— M atricula, 15 pesetas.
1 Cíolón ............ D. Antonio .......................
S .................. D, Bnriqna Verger.....................

Á  los 2.000 m etros s e  despistó  R eba to / Ciclón se de tuvo ; declarada nu la  la  prueba, se 
volvió á  correr hora y  m edia después, habiendo ganado fácilm en te  Ciclón.

R etirados N á ya d e  y  Jerez.
T e r c e r a  c a r r e r a . — C R IT E R IÜ M .— Prem io, 2.000 pesetas, de  ta s  cuales 1.000 ofreci­

das por la  Excm a. D iputación  Provincial de Sevilla y  1.000 de la  Sociedad.— Para potros 
enteros y  potrancas de tre s  años, nacidos en  la Peniusula ó im portados.

D istancia, 1.600 m etros.
ont. 1. c................. 8 ¿6^
y, I. NI, »................3 fié
j. L NL  ............  % fifi
e n t . l .  K l. &.............8 fi6(

en t. L . A. A. ▼«. e fi]
ene. H . 1 . 1 . . . .  oer.|

A lA c r ic .. . 
ftegnt.. . .  
Divioft.. . .  
Rob*Boy. ,

de Villnmejoi’. • . . .
O. Qervey...................................
Daque de F e ra» n -N ú íie i... 

de ViUnmejor.......

G anada po r tre s  cuartos de  cuerpo; mal cuarto .
P ro testado  A lacrán , le  fu é  adjudicada la  carrera, reservándose la  Sociedad e l premio 

In terin  se  depura  e l ob jeto  de la  reclam ación.
R etirados D ucado, de  P . Larioa y  Quienquier, de  Alcañices.
C u a r t a  c a r r e r a .— D E S A L ÍO S .—Prem io de la  Sociedad, 1.500 pesetas.— P ara  caba­

llos y  y eguas do cuatro  añ<» en  adelante, nacidos ó no en  la  Península.
D istancia, 3.200 m etros.
y fr* "  TT • dot. 1, One * 6 66 1 Zegri. • 6H
Pall.bfall 60 2 Qaivpqolcr C. ............................8 6 !*

J , 1 . fi 60
B onftld .......................... U&rqnéz d s  C u ta l-M oucays ......... eat« I .  A t * . . .  4 66̂ u a n a a a  por u d  cuerpo.

G anada po r un  cuerpo; otro de  segundo á  tercero ; mal cuarto.
Retirado A tko l,
Q u in ta  c a r r e r a .— V IESC A .— Prem io de la  Sociedad, 2.000 pesetas 

enteros y  y eguas de  tre s  años en adelante, nacidos ó no  en  la  Península. 
D istancia, 2.000 m etros.

.— P ara  caballos

Alacrin.. . .  
PsineU.,.. 
P ill< M r..... 
QQieDqniu:.

M arqués d« ViUamejoT...
G. G a iro y ........................
D uque da F ero in -K uaez . 
M arqués ds  AloafiiceE.. . .

«nt. I. c   2
ea t I. C   i
y. I. NI- a   S
ent. I. NI. o  3

6Ut
63

Buena salida; fu é  u n  m atch  en tre  M ario  y  P a m e ll.
G anada po r un  cuerpo  escaso; tre s  de  segundo á  tercero; uno a l cuarto .

F rim o rA  o u r re ra .—^H A N D IC aP  PE N IN S U L A R .— Prem io 1.000 pesetas. 
D istancia, 1.600 m etros.
Mil&ga.- 
Zegri. . .  
Celua. . .

G anada por u n  cuerpo: dos de  segundo á tercero .
R etirado M uscadina  I I .
S e g u n d a  c a r r e r a .—NA CIO N A L.— Prem io, 5.000 pesetas. 
D istancia, 2.000 m etros.
R «gret............................ y . 0............. fifi

668
0 . . fief
y. 65

Rob*Bc>7...«.................. &................. ........... 3 5 6 |

Brooka.
Dattoa.
A. SáQcho& 
JArrii-

B siie p t.

Brookft.
J&rrli.

G anada po r tres cuerpos; m edio cuerpo de segundo á  tercero.
R etirados D iv ina , Z e g r i  y  Ducado.
T e r c e r a  c a r r e r a .— D E  SALTOS. H A N D IC A P.— Prem io, 1.500 pesetas. 
D istancia, 3.200 m etros.
V faH n TT n

64
.............................. i 64

Donald. s . • .............................. .. 4 60

P. OoozálM. 
Dntten.
J. Oonzilez. 
Jundi.

G anada p o r dos cuerpos; otros dos de  segundo á  tercero.
R etirado  A tk o l ,  an tes de  la  publicación de  pesos.
C u a r ta  c a r r e r a .— TA BLA D A . H A N D IC A P .-P rem io , 1.000 pesetas. 
D istancia, 1.600 m etros.

1 A Ucrdn.
2 Furn«Il.

3 61 
i  39

Duttun.
Baw«nt,

G anada fácilm ente.

Q u in ta  c a r re ra .—P R ÍN C IP E  D E G A L E S. H A N D IC A P  D E  GONSOLACIÓN.- 
P rem io , 1.000 pesetas.

D istancia, 1.600 m etros.
D uttun .
S rooks.
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S E e e i d | j  D E  y v c J E D f ^ E z .

E L  T ^ á B L E ^ O  R E D O N D O .

E l d istingu ido  publicista y  arqueólogo 
D . José  Brnnet, au to r de la  extensa y  va­
liosa obra titu lad a : E l  A jed rez, investiga­
ciones sobre su  origen, m ás conocida en el 
ex tran je ro  que en España (1), nos iia  d ir i­
g id o  la  sigu ien te  com unicación, que  espe­
ram os llam ará  ju stam en te la  atención de 
los ajedrecistas.

H ela  ahi:
tC ad a  día me convenzo más de  la  ligerezacoa que ciertos 

escritores aprecian tales ó cuales hechos h istóricos, asi como 
de! poco traba jo  que  se  tom an algunos autores de  obras de 
A jedrez en  procurarse y  consu lta r docum entos, cuya in v es­
tigación les aclararía  m uchas d u d as, evitando á  la  pa r loa 
errores en  que incurren , especialm ente los Orientalistas, al 
escribir bajo u n  determ inado pun to  de v ista .

>Me h a  sugerido estas reflexiones la lectu ra  de  un curioso 
lib ro  escrito  á  principios de este  siglo (2 )  , no  p o r lo que  el 
libro  contiene re fe ren te  al A jed rez , que es m u y  poca cosa, 
sino por las indicaciones de c iertas obras y  m anuscritos que 
ten ían  á  m ano los h istoriadores ingleses del A jedrez, y  en 
los cuales habrían  encontrado noticias que indudablem ente 
les hubieran  obligado á  rectificar m uchas de sus aserciones 
re la tivas á  tan  an tig u o  y  noble juego. A n te  todo habrían 
v isto  que: 1.® N ingún au to r an te rio r a l siglo s v i n  había 
im aginado a trib u ir ia  invención dcl A jedrez 4 los indios, y 
si solam ente á  los egipcios, asyrios y  griegos. 2,® Que su 
Rook, m otivo de tan ta s  cavilaciones, es sencillam ente una 
corrupción del an tiguo  R oe, que  significaba un  R ook  ó fo r ­
taleza, ó quizás m ejor, el gobernador de una  fortaleza  (3 ). 
3.® Que antea del siglo s u  las piezas de  A jedrez so llam a­
b an  como hoy día, es decir. Rey, Reina, Caballo ó Caballero, 
B oque ó T orre y  A lfil, pieza cu y o  nom bre cam biaron des­
pués loa franceses en  F o u  (loco), y  los ingleses en Bishop  
(Obispo). 4.® Que loa árabes no  in trodujeron  el A jedrez en 
Europa, empezando p or E sp a ñ a , porque la  prim era de  las 
nueve habilidades que se vanagloriaba de  saber e l héroe del 
N orte, llam ado Kolson, é r a la  de saber ju g a r  a l A jedrez  
siendo éste tam bién  el juego  fav o rito  do los anglo-sajones 
en  e l siglo Z, pues en tiem po de Canuto el D anés  la  práctica 
era sancionada por la  m onarquía y  seguida p o r la  nobleza; 
en  efecto, a l se r recibido á  la m edia  noche e l Obispo A ete- 
rioo p o r Canuto, encontró  al R ey  y  á  sus cortesanos e n tre te ­
nidos en  ju g ar, unos á  los dados y  otros al A jedrez, año 1018 
N . E . (4). E sto  confirm a la  opinión deM asm an, que las pie­
zas de  A jedrez de  d ien to  de  foca encontradas en  la  isla de 
L ew is son del siglo x  ú  s i ,  como yo tam bién  .>nino son do 
la  m ism a época las de  c ris ta l de  roca halladas r i-. 'ontem ento 
en  la  parroquia de A ger, en U rgel.

»La indicación m ás curiosa del libro  de q uohag 'i m ención 
es la  de  u n  m anuscrito  del siglo z i r i  (5 ) ,  ex isten te  en lá  
librería  C otton, de  L ondres, en  el que se  encuentra  un  t a ­
blero de A jedrez cuadrado de 8 X  8 casillas, cuyas piezas 
están  colocadas con sus nom bres y  en e l mismo orden de 
hoy  día, según expresa un  verso latino

sM iles et A lp lá n u s, rex, roe, regina, pedinus.D

»En este  m ism o m anuscrito  se encuen tra  dibujado el único 
ejem plar, que yo  sepa, de! tab le ro  do A jedrez redondo, d i­
vidido en 74 casillas, m itad  b lancas y  m iu d  negras, a lte r­
nadas, como en el cuadrado com ún; hallándose tam bién  co­
locadas en é l las 16 piezas b lancas y  16 neg ras, en  la  fo rm a 
que indican loe g rabados núm s. 1 y  2, siendo m uy sensible 
no nos d iga el au to r e l m odo do m over la s  p iezas, n i  tam ­
poco si el m ovim iento de éstas se  continúa en el ma- 
nusrrito . {G rabados núm s. 1 y  2.)

>Este tab lero , que tan to  ha  dado que  pensar y  d iscurrir 
á  Duncan Forbes y  á  otros autores, indudablem ente es el 
tablero redondo de 64 casillas, que el au to r á rabe  del siglo x  
«El M afoudi», c re e /« é  inventado p o r  los bizantinos, y  es el 
cuarto  de  los cinco tab le ro s que  é l menciona, y  dice eran 
los conocidos en  su  tiem po (6 ).

sE ste  tab le ro  es d ife ren te  dc l núm . 5 del m ism o Jfa -  
?oudi, que llam a «zodiacal» , redondo  tam bién, y  dividido 
dice, en 12 casillas en relación á  los 12 signos del Zodiaco! 
P robablem ente es el m ism o del libro de  D. A lfonso el Sabio 
de que  hablo en mi obra E l  A je d re z  (7 ), que no  está  d iv i­
dido en  12 casillas, según dice e l trad u c to r del M a?oudi, 
sino en 12 secciones, subdivididas en 28 casillas cada una 
initad lilancas y  m itad  negras, con e l borde eptagonal divi-' 
dido tam bién  en sie te  secciones, m ita d  b lancas y  m itad  n e ­
g ras cada una de e llas, represen tando , á  m i m odo do ver,

los siete p lane tas, ó m ejo r los sie te  días de  la sem ana, d ia  y 
noche; las 12 secciones del círculo, los doce m eses del año, 
ó rig n o s del Zodiaco, y  las 28 casillas de  cada sección, los 
veintiocho días de  cada lunación. E l h ab er encontrado no­
tic ias poco exp líc itas de estos tableros, y  m odo de ju g a r  en 
ellos, h a  hecho q ue  H y d e , D uncan Forbes y  o tros h isto ria ­
dores de  A jedrez los co n fu n d iesen , sacasen deducciones 
con trad ic to rias, y  h asta  negasen  haberse podido ju g ar al 
A jedrez en  tableros circulares.

G rab ad o  n ú m . t .

Dam os las g racias a l  Sr. B runet de  h ab er escogido p re fe ­
ren tem en te  E l  Campo p a ra  da r á  luz las in te resan tes n o ti­
c ias re fe ren tes  a l libro de J .  Strutfc, lib ro  señalado con el 
núm ero de orden 3,083, en  el catálogo exclusivo d e  obras 
de A jedrez, publicado por e l doctor alem án V an der L inde.

J .  T . Y  O.

G rabado  núm . s.

I I )  El S r .E m n í t s í  tam bién  «u to r úe Im  obnu t Bafple A m r ir ,- ,
I'-pU . JV. A H < »nil»d«  a»rA. SH lierM  n t F n i c u . u f ^ h  á t r n a u i C a ^

^
.te.,

(S) Idfni, Id ., pág. SIS.
( 4 )  Karntim . I ? * « f  O a ie .— T o l .  i ,  » n .  8S.

\s] ®*«®-
(7 ) /:,pul¡eacíom i K ir e  ,u  a r i f n ,  p*g, jso , y  grabado pág . je» .

/ .  Z .  d .  A .  S .
Rey. Reina. Torre. Alfil, Caballo. Peún.

»Por e l libro do D. Alfonso, e l m anuscrito  m encionado y  
la  afirm ación del M afoiid i, no  queda n in g u n a  du d a  de  que, 
desde e l siglo i s  a l  x i l i ,  á  lo m enos, se ju g ab a  al A jedrez 
en  tab lero  rodondo de dos ó m ás m aneras diferentes.

» E l m ism o Jo sep h  S tru t t  m enciona tam bién otro curioso 
m anuscrito  del siglo x t i i ,  guardado  en la  L ibrería  Real ( I ) ,  
que contiene nad a  m enos que cuaren ta  y  cuatro  títu los dé 
o tros tan to s ju eg o s de A jedrez, algunos de los cuales se  ju ­
gaban  de d ife ren te s  m an e ras , con reg las p a ra  jugarlos in ­
sertas á  continuación de  cada títu lo , y  las que S tru tt dice 
no  copia po r haber sabido serian  de poca u tilidad  á los ju ­
gadores m odernos. Sólo com o curiosidad in se rta  los títu los 
d é lo s  juegos (2 )  quo son: 1. Ju eg o  de los Caballeros.— 2. 
De las daiuas.— 3. De iaa señoritas.— 4. De los alfiles (de 
dos m aneras).— 5. D el anillo,— 6. Del pacto.— 7. De propia 
confusión.— 8. M al colocado.— 9. Cotidiano (de dos mano- 
ras).— 10. P u n to  ex traño  (d e  d os m a n e r a s ) . - 11. E l que 
p ierde g a n a .— 12. E l que no d a  lo que aprecia, no  tendrá  lo 
que  d e s e a . - 13. B ien h a l l a d o . - 14. Pequeño y  agradab le .— 
1 6 .—Vale m ás m aña quo fu e rza .--1 6 . E l precavido es sa­
b io .— 17. E l que  ju eg a  g an a .— 18. Ingen io  y  sutileza.—  
19. Pactos son leyes.— 20. Ve su  ju eg o  e l que lo ve  do le ­
jos.— 21. Laa desgracias hacen pen sa r al hom bre.—22, L a 
caza del caballero.— 23. L a caza d é la  dam a y  el caballero.—  
24.— Muy fuerte ,— 25. Loco cl (¡ue tom a.— 26. Los mensa- 
jeroa,— 27. Enviado por su  partido.— 28, U n antiguo cono­
cido.—29, L a g rande  em presa.— 30. P o r  conducto .— 31, 
Tom a si quieres.—32. L a bata lla  desordenada.— 33. G olpe 
engañoso (d e  dos m anera»).—34. Loa atrevido».— 36. La 
m aravilla.—36. U n peón no puede hacer una reina,— 37 
Mala pécora,— 38. De dam as y  señoritas.— 39. Loco el quo 
se f ia  (d e  dos m aneras).— 40. Mal vecino.—41. D oy mato 
de r e in a s . - 42.— L a fior de los juegos.— 43. B atalla de  las
to rres .—44. Jaq u e  doble.

»Como S tru t t  dice quo no e s tá  b ien  seguro de  la  ex ac ti­
tu d  en la  traducción  de  lo» títu los, é incluye tam bién  los del 
original, que están  en  fran cés an tiguo , m e h e  perm itido v a ­
ria r la traducción  de  a lgunos q u e  me h a  parecido no expre­
saban la  idea.

»Todo lo  expuesto me confirm a la  opinión de que el A je­
drez no h a  nacido adu lto , como pretenden los O rientalistas, 
sino que, como todo  lo de este  m undo, nació  niño é im per­
fecto , ha  experim entado sus variaciones, v icisitudes y  ade­
lantos, y  h as ta  nuestros tiem pos no ha  alcanzado el grado 
de m adurez y  perfección  quo hoy tiene, y  quo lo eleven 
m uy por encim a de los dem ás ju eg o s conocidos.

íB arcelona, 29 M arzo 1892.— J osé B runet t  B ellet .»

<i) isA-xvni.
* « “ « 'vá»  J -  S (ra tt ,s e r i« n  prcbeblem anls dnterm lnaaM  

PMWoara d . plrau lltmadas por loi i » b «  Fatt<u. y qne tmiImi d Mr lo 
quo hoy te donomiiian Flanitot, i  qojjéj t»mblén Flnalea da Psrtldi 6 Pro. 
* rfa époc», lefún k  deipteado do loa tltoloi correapoodiontoo

Recom endam os á  los aficionados fijen la  atención sobre el 
sigu ien te  problem a que  extraem os de la  obra  Schaehpro- 
bleme, orig inal de  uno de los m ás p rofundos com positores 
alem anes:

PROBLEMA DE iJE D R E Z  lf.° 9.

C o m p u e s t o  p o r  P h .  K l e t t  S t u t g a r d .

B l a n c a s .

Las blancas juegan y  dan m ate en 4

Solución del problema n.° 7.

(a) 1

ib )  1

A. 4 A R
I ’ tm ,  A

T, 8 T R
-  2  ------------------------------------

E. 4 C R

R. fi (J R mate.

A. H R

R. 7 T II 
R. D T 1!

r .  4 A R
1’ tm . T F. 6 T R  ad  libitum

P. 5 A R mate.

N os han  com unicado soluciones exactas del P roblem a nú­
m ero 7, los SrpR. B etancourt, V . Aoiz del F rago , Castro, de  
Segovia, D elgado, R oca, E sto rch , E scu té , .Marti, D raper, 
Ges y  V istort.

Adveetbscia. Tcd&fi \%s comunicacIouM relativas A eata «ScccLóa d« Aj>* 
áre** h an  de dirigirse 4  D . Joeé Tolos» y  C a ire ru , R onda de San P edro, i .  
segundo, Baroelon».

E x i g i r  e l  t í t u l o  y  e l  n o m b r e .
Todo jaljón  calificado da Congo, que no  lleva el nom bre de 

I tctor I aissicr, e l célebre pérfum ista parisién, no es el venla- 
dero JaSá» ¿e los Principes del Congo, porque este fino jabón 
de tocador, ta n  recomendailo por la  excelencia de su perfume 
va siempre revestido del nombre do su inventor Víctor V aistif r,

A  lo s  c a z a d o r e s .
O c a s i ó n .

E s excelente la  que se presenta á  loe inteligentes en armas 
de fuego para  adquirir, con una  gran rebaja, una hermosísima 
R a p e ta  de lujo, inglesa, del acreditado fabricante Powell, cou 
doble juego de cañones, calibre 12, percusión central, y cuantos 
utensilios se necesitan para  su limpieza, uso y  conservación. 
E sta  escopeta, qne costó 7,100 rs, hace m uy poco» años, se halla  

I >le ven ta  en la  calle de ApcKlaca, 6, s(.*|^ri<ío íüc}uicrda, y pcxlrá 
j llevarse para flci v ista  al ciomiciiio ile quien lo soUdle: mendo 

<le cuenta de  éste el ;rraiíficAr aJ mandaden).

ESENCIAdeCAFÉ TRABLIT
Si J  I y lattints- «sments proSuc» un o í s  coa Iscb* a» un gusto etqultito. eo todas las llandas de uitra-
nurtnos y si por mayor, 9», Bus Daoten-Roebaraau, PAIUft

W l l l i a m  L e w e l in ,  Agente de carreras en  Londres. 1.3y.

E L  C A M P O
ñ t íipQvt

A  o ñ  ic u L  TURA —y a  r ü  rs e r i a —c á z a ---pj¿s o á

r*BCIOS Z7Í T  PORTUGAL
Á * o ....................................... firu to i.

S u s  m ests  I I  »
Trei...............................  (} y

VN *L B X T R \N JI*0  AHÍSUCA, 0 * 0
....................V.'y/ru»c9i í  Añfi.................. a  f’rses/is.

S'f 's .. ¡ i  » ¡ S<is .. 3 ,JO »
  fi  > i  Tres ....................a  ,

OfiiinQS : cali9 tíe las Salesas, í9, primero.

EST. TIPOGRÁFICO «SUCESORES DE BI7ADSNKTRAJ
IMPUMOIUB D I T.A RBA1CA4A
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S e r a d o s  áe la Gonipanla
lÍ N E .i  DE LAS ANTILLAS, NEW-TOKK T TERACREZ.

Combinación A puertos americanos del A tlántico y  puertos N. y S. det Pacifico.
Tres salidas taensuales, el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 efe Santander.

LÍNEA DE FILIPINAS.
Estenaión á  Ilo-Ilo y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa o riental de  Africa, India, 

C hina, Conchinchina, Japón  y Australia.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  p a rtir  del 8 de  Enero 

<le 1892, y  de  M anila cada cuatro m artes, á  p a rtir  del 12 de E nero  de Í892.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
Seis viajes re b la re s  para  Montevideo y  Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, 

saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Málaga.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.
Viajes regulares para  Fem ando Póo, con escalasen Las Palmas, puertos de la  Costa Occiden­

ta l  de  A frica y Golío de  Gninea.

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L in e a  d e  M a rrn e o o s -—Un viaje m ensual de Barcelona á  Mogador, con escalas en Melilla, 

Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, I.arache, Babat, Casa Blanca y  Maza^rftn.
S e rT Íc io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á  ia  semana; de  Cádiz para Tánger los lunes, miércoles 

y  viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y  sábados.

vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorables, /pasa je ro s á  quienes la  Com. 
t alojamiento m uy cómodo y tra to  m uy esmerado, como h a  acreditado en  su dilatado

Estos 
pafila da ,
servicio. B ebyas á  familias. Precios convencionales por camarotes de  lujo. Rebajas por pasajes de 
id a  y  vuelta  H ay pasajes para  M anila á  precios especiales para  emigrantes de clase artesana 6 
jom álera. con facm tad de regresar gratis dentro de  nn año si no encuentran trabajo.

La Em presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.
A V I S O  I M l 'O R T A I V T K .  — l . a  C o m p a ñ í a  p r e v i e n e  á  l o a  s e ñ o r e s  c o n i e r e i a n -  

l e s ,  a s r i e u U o r e s  ó  i n d u s t r i a l e s  < |u e  r e c i b i r á  y  e n c a m i n a r á  á  l o s  d e s t i n o s  q u e  
l o s  m i s m o s  d e s i g n e n  l a s  m u e s t r a s  y  u o U i s  d e  p r e c i o s  q u e  c o n  e s t e  o b j e t o  
s e  l e  e n t r e g u e n .

i ü s t a  C o n i p a ñ i a  a d m i t e  e a r g a  y  e x p i d e  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o a  p u e r t o s  f i e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l í n e a s  r e g u l a r e s .

Para  m ás informes, en  U u rc e lo n a s  L a Compañía T rasatlántica y  loe Sres, Ripoll y C.*, plaza 
d e  Palacio.— C á d iz  i L a  Úelegación de la  Compañía Trasatlántica.— M a d r id  i Agencia de la 
Compañía Trasatlántica, B uena del Sol, 10-— S a n t a n d e r  j  Sres. Angel B. Pérez y  C.*— C o ru -  
f i a t  D. E . da  G u a rd a .-V Ig o j  D. Antonio López de Neira.—  C a r ta g e n a !  Sres. Bosoh herma­
nos.—V a l e n r t a i  Síes. D a r ty C .* —U á l a g a i  D. L uisD uaríe.

GRAN DEPOSITO DE MAQUINAS AGRICOLAS Y  VINICOLAS

A l b e r t o  A h I e s
Paseo de la  .Aduana, 15, B.ARCELONA

B E C O M I E X D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M I L D Í W

Pulverizador N O E L ............................ 55 pesetas
»  E L  R E L Á M P A G O . . . 45 »■
»  E X C E L S I O R ................ 45  »
» E L  E C O N O M I C O . . . 35 »

ríHSB EL KlEVe CiTÍLOGO OR̂R̂ .AL liB lliljliL’ilE jalCOl.íS T IlüfCOLiS

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en siileriaa y gabi 
uetes. Exportación á provincias.

G R A V E R ,  S T E E L E  &  A U S T I N
G B IN N E L , lO W A , V. S. N . A.

M A N U F A C IE E R S  OF RANDOLl’Il liEA D ER S, STEELE M OW ERS AND STEEL R.AKES
M A yU P A C T üE E E O S  D E LAS CELEBRES

E S P IG A D O R A S , M ODELO R A N D O L P I!. á  las esigenci'as de los coscohcroe de ios paises
lie la  A irérica K s^ ñ o la  y  la  República del Brasil.
Q U r .illllD  l ?  V  r r t íI íP n U D  i  Q Se adaptan  estas ú ltim as j>ara la  cosecha de la  a lfa lfa  y 
io l lu i l l 'U l l . lo  1 I v i l U í l l l í l A o .  de otras varias p lan tas en la  economía agrícola de  los 
países 8ur Americanos, Méjico, Centro América y el Brasil.
Por catálogos descriptivos y  precios para exportar dirigirse á loa agentes de K / ’y^íy/i, Nueva York.

X I  áz
FABRICáNTfS BE CtfIRUAÍES

O . »

S .  N .  l A  R E IN A  y i f T O R l A  DE IN G L A T E f t a A
S .  A . .  R .  £ :  X. F  R  j  o  I  X> £1 £1 <3--A^ X. £ !  S

S. M. Kb EIPBSiDOR US ILBMlIiU
8 . A .  L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  A c .,  &C., 4 c .

V I C T O U I A  S T U E E T . — L O IV l> H i :S .

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  DE C A Z A  

A n t o n io  C o v a ro i
Cills á« laSoU<laí,»-BADAIOZ-Ciill< de l> Seledid,ti

ISPffilALUliD S I SSCOPÍTAS US CAZA
IN O L E SA Sp B B L G A 8  y E S P A Ñ O L A S  

á  p r e d O f  fu m A m o D te  ooODd>mÍoOi.

CUCHILLOS DE MOHTE, ESfíM C S l  l.\€LESES

CáíTUCHDS OE TODAS GLASES 

P O L V O R A S  S L T P K R I O R E S

Para  apreciar el surtido de  este almacén 
y  sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita  gratis.

CANDIDO DE ALBERDI
F A . B D t l C A . N ' T B D E A . E S I A S

EIBAR (GUIPÚZCOA)
p re m ia d o  c o n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i­

c ió n  d e  M a ta n z a e  ( l e l a  d e  C u b a )  p o r  sn s  
e s c o p e ta s  d s  caza .
Se construyen to d a  clase y s is te m a sd e  es­

copetas, carabinas, p is to las  y  revólvers. E s­
copetas cen trales de  dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de  doble y  trip le 
cierre autom ático, llaves delanteras adheren- 
tes, con gatillos de  resalto  y  del s istem a que 
se indique, á  precios convencionales. So em ­
plea acero en todas las piezas de a juste  y 
adherencia.

P i d n u A e  c a t á l o g o s  y  d e l a l l e » .

CALZADO D E  CAZA.— Z a p a te r ía
de Ensebio Fernández, calle de la 

Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado p a ra  caza, de todas clases y 
form as. Surtido  constante, y se hace 
á  m edida.— M edias de enero y a lpar­
ga tas guarnecidas.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

S t .  M .a r y ’ s  S q u a v e ,  B I R M I A 'U H A M

Las m agnificas escopetas de  este  reputado 
fab rican te , que h a n  sido prem iadas en  la 
Exposición U niversal de  B arcelona con3 /« - 
da lla  de Oro, se  liallan á  la  v en ta . Las hay 
con y  sin  m artillo s , de varios calibres y á  
precios sum am ente  módicos.— L ista  de  pre- 
ciosycondiciones d irig irse  é  los

S r e s . L u i s  V i v e s  y  C /
c a l l e  K e r u a u f lo ,  8 3 .  I t A R C K L O N A

Ó al único represen tan te  en  E spaña y  P ortugal

MANUEL OCON Y TORIBIO
M A I . A C r A

L a  ú ltim a  o b ra  del Sr. Greener, in titu lada  
]4 a  Ziflcopeta U o d e r n a ,  ha sido esme­
radam ente  traducida  a l caste llano, y  se pu­
blicará en  breve. Precio, 5  pesetas. Se ba­
ilará  de  ven ta  en  casa de  todos los arm eros 
y  libreros de  España.

n l lA T T I j 'T  C om erciante en caballos, 
.  i l l U l l L l  D e Grevy Street, Y a A  

( In g la te rra ) , acep ta  tam bién la  comisión 
de caballos de carreras.

(5 0 R T I J 0 , S H S T R C .
ESPEC IA LID A D  E N  T R A JE S DE CAZA Y CAMPO.

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S U R T I D O  

PANAS, DRILES, &AMTTZA T  BECERRO ANTEADO P IR A  LA ROPA CITADA 

SE  HACEN T R A JE S  i  PRECIOS ECO.NÓMICOS PA R A  GUARDAS IIE C A IPO
G R A N  S U R T ID O  EN  L E G U IS  Y P O L A IN A S  D E  DRIL

Y LO N A  IM P E R M E A B L E ,

Carrera de San Jerónimo, 39, principal.

ConipaDía k  los ferrocarriles ile Madriíl á Zaragoza y á Alicante.
SE R V IC IO  D E T R E N E S .

L l a ^ a i  d e  3 1 a d p ld  á  A l i c d u t e .

B s r^ d d ifn . 1 1 o
1

u , H. N. T. H.
Mndrld........  n U a iu . . 7  Ih 11 15 1.48 «  V 4?>
A lc ú á r. . . .  llfigAda.. It’ 44 4 .4 2 1 2  20 Ú .S' I
C hllichíIU .. Ueg4<k.. 10,38 4.50
Lii Encin» .. Ucgadii.. 1.42 1  18
A iíc«nte. . .  Uegftda.. 5 .2 0 1 0

u. u

ISTA0IONI& i Í
o0 P.SM

2 -

1
Ir- T.

A licante. . .  « J ld iu . . S -Pil
L a E nc ina .. UegadA.. 1.13 «  18
C hinchilla., llegada.. T. 4 4K 9  08 o V-
A letear. . . .  llegada.. 2 .32 1 8 .n l .v n 5 »H 94
M a d r id .. . .  llegada.. U .tb 4 .2b (t.35 0 .30 5.50
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. M US, 9, rué Alfred Stevens, París.

G U ER LAIN  DE PARIS
A R TIC U LO S  DE P ER FU M ER IA  RECOM ENDADOS

A ffiia do  C o l o n i a  i m p e r i a l .  — S a p o e e t i .  ía b o n  do  to cad o r- C rem a  ja b o n lo a  < A m b r o s l a l  C r e a m )  p a ra  la  
pa iD a. — C ro m a  do  r r e i » a »  p a ra  s u a v iz a r  e l  c u t í s .  P o lv o s  d e  C j r p r U  p a ra  b la n q u e a r  e l  c u t í s .  — S t l i b o l d o  
c r is ta l iz a d o  p a ra  lo s  c a b e l lo s  y  l a  b a rb a .  — A g u a  A t e o  l e o  t e  y  a g u a  Zi a s t r a l  p a ra  p e í  fu m a r  l a  c a b e z a . — 
P r i m a r e r a  a e  a s p a n a .  — P a o  R o s a .  — M a r í s c a l a  D u q u e s a .  — R o s a  y  C la T o l .  — B e l l o t r o p o  b l a n c o .  — 
R x p o s le tO D  d e  P a r U . — U am U lele  im p e r ia l  R u s o .  — P e r f u m e  d e  P r a o c l a . — A g u a  d e  C i d r a ,  a g u a  d e  C h i p r e  
y  a g u a  d e  C olonia i m p e r i a l  R a s a  p a ra  e i  to c a d o r . — A l c o h o l a d o  d e  C o d e a r l a  p a ra  l a  b o c a  y  lo s  d lo u to s .

OBRA DE AJEDREZ NUEVA
T raité  analy tique du  Problerae d 'E checs, 

com pleté p a r  u n  exposé de  toua les geures de

Eroblemes, quelques reflexiona c ritiques sur 
«  Coucours e t u n  recueü  de probleraes 

d ’an teu rs espagnols,

par le Dr. José Tolosa Carreras.
E ste  tra tad o  contiene; la  esté tica  general 

y  especial del P roblem a de A jedrez; reglas, 
p receptos y  consejos relativos á  la  construc­
ción y  resolución de los problem as; m inu­
ciosos com entarios sobre los géneros de com­
posición inventados h asta  noy d ía , tales 
com e: e l género condicional, e l inverso, el 
de  soluciones m últiples, los llam ados de im ­
posición, re trógrados ó regresivos, de fa n ta ­
sía  y  hum orísticos. E l au to r em ite  tam bién 
n n  extenso  juicio critico sobre los concursos 
de  Problem as, term inando la  obra  con una 
colección (hasta  ahora no hech a) d e  p rob le­
m as com puestos p o r autores españolee. Todo 
esto  fo rm a u n  volum en de 446 páginas en
4." m ayor, correctam ente  im presas é ilu s tra ­
das con 400 problem as o rig inales de los 
m ás exim ios eonipositoresde todas naciona­
lidades.

E l precio de la  obra es 12 francos, y  los 
que deseen adquirirla  han  do  dirig^irse al 
editor: M r .  N T n m a - F r e t i .—E ,a e  S a i n t  
S a u T d a r .— 7 2 - P a r í s .

G randes rebajas en  escopetas, revólvers, 
cartuchos y  dem ás e fec tos de  caza, por lo 
cual los pagos a l contado.

CA IlBILLO .-Cruz, 2 3 .-M ADEID.

VERDADEROS GRANOS 
oeSALUDoelD.TRANCK

Querido enfermo. — Fíete Vd. k m i ferge expenjertoii, 
jh B g e  uto de nuettme QRkUOSde SALUD, pudt eOot 
m  úürerin de to  const/psicion, h  dkrén epetiío j  h  
úm oívtráfí^tí tuéñú j  ¡d e i e in t .—  A ti vhirk Vd. 
Wtnf'os snotfdkfrtiU ndo siempre deuna ¡>uen& sdud.

P U B L IC A C IO N E S  
DE D. MÁRCUl DI lA CilllDA,

p n m i A d a .  c o a

Biploma Y ledalla de oro, gran Sódalo 
{MT la ¿cademia parisiense de Inventores, 

Industríales y Expositores
j  aou

M e d a lla  d e  p l a t a  e n  l a  
E x p o s ic ió n  U n l v e r u l  d e  B a r c e lo n a  d e  188S,

B ib lio te c a  d e l C o n s t r a c t o r ,  Suple­
m en to ; I  vol. folio, á  dos co l., 3 1 2  p ág i­
nas, lám inas y  g rabados, 15 pesetas. 

T r a ta d o  te ó r io o -p rá o tic o  d e  A rq u i­
t e c t u r a  y  A g r im e n s u r a  le g a l ,  4 .̂  
ed ición ; 1 vol. 4 .®, x ii— 586 págs., 10 pe­
setas.

Agenda d e l C o n s tru c to r ;  varios años;
6 M setas cada año.

£ 1  P a la c io  d e l  T ro c a d e ro ; i  vol. S.°, 
grabados y  planos, 5 pesetas.

C a r t i l l a  m e tr ic o - a g r a r ia ,  s .*  e d ic ió n  
a u m e n ta d a ;  i  v o l.  1 2 .“,  2 p e s e ta s .

Itoa P ro f e s o r e s  d e  A r q u i te c tu r a ;
I  T o l. 4 .“,  r ú s t i c a ,  2  p e s e ta s ;  e n  te la , 3 . 

Loa pedidos, acom pañando el im ­
porte, a l autor, Quinta Xegredo.— Pro- 
vineia de Patencia, estación de Quintana 
del Puente.

Se rem iten  prospectos detallados á 
qu ien  los pida.

QUINTA NEGREDO.
Ocho grandes Diplomas de Honor, 

Doce Medallas de Oro y  otras 
distinciones.

Se expidan para  E spaña, E xtranjero  y  U ltram ar, puestos en la  Es- 
teción de Q uintana, vinos comunes de pasto esm eradam ente elabora- 
do8,_á precios corrientes, dando toda clase de facilidades.

Vino fino de mesa, añejado, embotellado, tipo Medoc, á  13 pesetas 
caja de 12 botellas bordelesas, de 75 centilitros, comprendidos envase 
y embalaje.

E s recomendable surtirse directam ente de la  propiedad.
Para  más detalles dirigirse á

Don Marcial de la  Cámara.—Provincia de Falencia, 
Estación de Quintana del Puente.

Q U IN TA  N EGREDO .

C A L 2 A 1  I M P f f i M S A Í lE ,  -  I M S P E I S A B L E  A  LOS C A 2A E0ESS.
CON P R IV IL E G IO  D E  IN V E N C IO N  P O R  V E IN T E  A N O S.

SE CONSTRUYE A MEDIDA PARA CABALLEROS, SEÑORAS Y NIÑOS.
C E F E R IN O  S A N C H E Z .—P r i n c i p e ,  1 9  y  2 1 , M a d r id .—EHTEADl POB EL POETAL.

P e r fa m e r ia , 1 3 ,  R u é  d ^ E n g liis ii , P a r ís .

POLVOS DE ARROZ
Recomienda los

siguientes

HELIOT

M AG NO LIA -  
COUDRAY SU PER IO R  

O PO PO N A X  -  V E L U T IN A » -  
H ELIO TROPO  BLANCO — LA CTEINA

CREMA DE LA MECA
Im portante receta  para b lanquear e l  c u t is ;  san a  y  benéfica, 

b asta  con  m u y  poca  can tid ad  para aclarar e l c u t is  m ás m oreno  
y  darle la  b lancura  su a v e  y  nacarada d el m arfil.—P rec io  en  
P a rís , 6  francos. DUSSER, l ,  RUE J. J. ROUSSEAU, P A R IS .

Abseitismo y el Espirito M g D. M. LOPEZ MABTINEZ,
y  U n  tom o «DcartoEndo, (  p o e t u  «n 

)  íH j  8  e n  p r o v l a d u .

SANTA BARBARA
SO CIED A D  ANÓKIM A

F á l o r i c a .  d.© F ó l - v o r a s  
O V IE D O

P Ó L V O R A  de G U E R R A , CAZA y  M IN A S 
D in am itas y  C ápsulas 

M E C H A S D E  SE G U R ID A D
M e i l a l i n  d e  o r o

KXPOSICIds KiCIOSAL r>E mínebIa de Madbid , 188Í 
BXPOSTCTÓS UNIVEBS4L CE BinCELOSa, 1888

I.a  más a lta  recompensa en explosivos en la
EXPOSICIÓN DNIVERSAL B E PABÍS, 188 8

1.05 pedidos a l Director-Gerente, U r ia .  40 , 
O V IE D O .

GRANDES PERRERAS
D E  B O N  S E C O U R S

F0&

PÉRUW ELZ (lilNiüT), BÉLGICA  
Propietario: Mr. Tondreau-Loiseau 

banquero en Péruwelz.
E stas pe rre ras, fu n d ad as en 1865, gozan 

d e  g ran  renom bre , y  centenares de  tpart- 
: m en  del a lto  m undo c inegético  europeo, po­

d rían  a te s tig u ar la  lealtad  que  preside en 
siM operaciones y  los m éritos ex traord ina­
rios de los num erosos perros selectos (d ’elite) 
que se  han  expedido después de  1885. E s­
tas  perreras están  fo rm adas exclusivam ente 
de  perros d e  m uestra ing leses: po inU rs  de 
g rande  y  pequeña ta lla  y  setíers laverak  de 
las m ás ilustres sangres conocidas. Los afi- 
cionadcs pueden encon trar en  ellas cacho­
rros po in te rs y  se tters de  seis á  doce meses, 
no enseñados todav ía , todos ellos ejem plares 
irrep ro ch ab les, á  precios que varían  en­
t re  150 y  275 francos, y  tam bién perros 
adultos adm irab lem ente  adiestrados y  dota­
dos de  las m ás brillan tes cualidades cinegé­
ticas á  los precios de 350, 400 y  450 francos, 
según  la  m ayor ó m enor perfección que pre­
senten le» ejem plares en  fo rm as y  destreza.

L as perreras e stán  ab iertas á  todos loe 
sportm en que  hayan  solicitado v is ita r la s , y 
los aficionados que deseen ensayar los perros 
adiestrados en  los terrenos de  caza, pueden 
hacerlo , siem pre bajo  condición de  en ten ­
derse an tes con el propietario  respecto  á  los 
d ías de ensayo. Los perros que se  v en d an  á 
aficionados españoles, se les expedirán  á  la 
estación  de  I r á n  ó Port-B ou, de  donde les 
serán  reexpedidos con destino definitivo.

D irigirse á  M r. T ondreau-L oiseau, b a n ­
quero en P é ru w e lz  (B élg ica).

M  - -  t-AIT A S T k P H B I.ia ri —  t P

'L A  LECHE ANTEFÉLIG A
p o r a  0  m a z o la d a  o o n  a g u a , d is ip a  

P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

A R R U G A S  PR E C O C E S
e f l o r e s c e n c i a s  ¿ 5 ^ *

R O JE C E S
A.®0.

“ GÜANOSTa b Fn o s ~
Frenialoi n  II EipesitioiiH, nacionalei j  (ilraijarai. 
Guano amoniaco fijo.—(Abono aplicable 

á  todos los cultivos.)
Abono especial pa ia  lino, cáñamo, ra­

m io y  dem ás p lan tas textiles.
Abono para maíz y caña de azúcaj. 
Azufrado económico de la  viña con 

los polvos MATA-ÜIDIDM.—(Re­
sultados prácticos y  seguros.)

A ZU FRES GARANTIDOS,
do c o b n .—M«t» oldlum sulí»tl£Ado.—EetofttJtft cúprica. 
—SnlCsco dé oobre gu«Qt{do.

Polvo c a ta lá n  con tra  o id in m  y  m ildew , 
ALMACÉN DE DROGAS J ,  A L E S Á N  

Freixuras, as.-BARCELONA.

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P ilrU erlad . en l íK .  d c ftra re  fau ta  la t  raicea el Telia d e lrra tm  a .  i »  n ta rh . A* A V al VI ViIti vram a..»Hiia . a.a a_ .bI ^ .   a - a s a a —Z  . a . '  _PitrUeglada
los titu lo , de etextecador 
Be rende en c& Jae,

Be tfa d rld  : M ELCHOR GÁHCÍÁ. deaealU rio . r  »¿ ia t  v e r t im é r íu  ^ aS C U A L ^ R B b Á ^  WCL.

09 Elt-OlIClODCt 
« •te  p reparac ión .

i X T E a - R O L r a S E A T T ,  Í » A . T t T e S .  ÍE n  A m ír i c J jn M iT lá »  p 7 r7 Ü m eH Í'y '^  ^
TOQUIOX*Ap « te . — E a  bArc«Joaft i V IC E N T E  F E R H E R , (U poaittflo, y  « n U *  P e rtiu ae rla i LAPONT,
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